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I N T R o D u e e I o N 

La conducta humana es una compleja red de motiva 

cienes, afectos y pensamientos conscientes e inconscientes. 

Su comprensión y análisis son el principal reto para el psi 

cólogo. La conducta materna, por su parte, ha sufrido griln­

des cambios en las Gltirnas décadas. Estos cambios han moti­

vado el que muchos especialistas del comportamiento se avo­

quen a su investigación. Es comGn, aGn en esta ~poca, oir 

hablar a nuestras abuelas del "instinto maternal", refirié!:_i_ 

dose a la forma espec1fica en que una mujer desempeHa el rol 

materno. Esto nos hacía pensar que todas las mujeres, por 

el sólo hecho de serlo, nacían con la capacidad de amar y 

cuidar adecuadamente a sus hijos. Sin embargo, las investi­

gaciones realizadas por 1os antropólogos hace más de 40 aHos, 

descubrieron que tal "instinto" no es sino una conducta 

aprendida, donde el carácter individual y el aprendizaje so 

cial se interrelacionan para dar por resultado un tipo de­

terminado de conducta m?terna, distinto en cada cultura. 

Conceptos como el de "personalidad básica" nos 

han ayudado a comprender cómo se desarrollan los roles esp~ 

cificos de conducta en una determinada cultura. Gracias a 

estas investigaciones sabemos qae la imagen tradicional de 

la "madre mexicana" tiene su origen más remoto er. la cultura azte-
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ca, ya que fue en este contexto particular donde se raarca­

ron las pautas y motivaciones de nuestra conductü ¡;ctual. Pa 

ralelamente a la transformación y evJlución de nuestra sacie 

dad, conceptos como "maternidad" y "cr·ianza" t3mbién han 

sufrido cambios muy notables de una Jeneración a otra. 

Hablar de conducta individual implicará, por ta~ 

to, hablar de contexto social y cultLral. En este sentidJ, 

las teor1as psicosociales de la personalidad nos han propo~ 

cionadJ el marco teórico más idóneo rara sustentar nuestras 

hipótesis de trabajo. 

ta tes·¡ s 

Una de las razones que nos motivó a ~ea1izar es­

fue el hecho de observar en el traba~o con ni-

Hos qu! presentan problemas de conducta, que la mayoria de 

las majres no siempre tienen la capacidad ni la infor~ación 

necesanias para ayudar a sus hijos a superar sus problemas. 

Problemas que en una gran proporción tienen su or·;gen en 

una inadecuada relación madre-hijo desde los primeros aHos 

de vida del niHo. 

En el caso de niHos que tienen una d~sfunci6n e~ 

rebral, estos problemas de conducta se comp1ican aün ~~s. 

Los padres de estos ni nos son, por lo general, personas con 

grande5 conflictos que requieren de ~ne orientación especi~ 

lizada que los ayude a afrontar con fxito esta desafortun~­

da si tuaC'i ón. 



C A P I T Ú L O 3. 

LA CONDUCTA MATERNA Y LA CULTURA 

1.1. Antecedente histórico 

Alma E. del Río (1973), en su obra Bases Psicodiná~ 

micas de la Cultura Azteca, hace un profundo análisis, con 

enfoque psicoanalfti~o, de las motivaciones de la conducta 

de este pueblo, del cual somos, segGn sus palabras, "conse­

cuente histórico, psicológico y cultural". Nos referimos a 

este trabajo porque consideramos que la conducta materna de 

la mujer mexicana -y de toda su conducta en general- tiene 

su antecedente más primitivo en la personalidad básica d2 

nuestro pueblo, la cual, segGn la autora, no es otra cosa 

que "el conjunto rep!·esentativo de patrones de conducta de 

los individuos de una cultura dada, condicionados por expe­

riencias tempranas comunes" (Kardiner, 1945; cit. por Del 

·Río, p. 13). 

En su trabajo, la autora sostiene que al papel de 

la figura femenina fue de primer orden en el desarrollo y 

evolución del pueblo azte·ca, "pues su equipo biológico pre~ 

determinó sus funciones, y fue la base para forjar un tipo 

de personalidad b&sica que ·permitió e] logro de sus metas 

de progn:so" (p. 89). 
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El ciclo vital del calendario azteca parte de 

Cipactli, la madre obscura y destructora, para avanzar a 

través de los dem5s signos hacia el e~cuentro con la madre 

buena y luminosa que representa la se~uridad y que, como 

primera imagen de la infancia, es des2ada y a la vez prohi­

bida, dando lugar al complejo de Edipo, y por cuya posesión 

se teme a la castración. 

Las divinidades femeninas azt2cas tenfan un doble 

car5cter: susteritador y destructor; segGn los psicoanalis~ 

tas er~n re?resentaciones del pecho bueno y del pe:ho malo, 

prototipos de relación que se establecieron en la te~~rana 

relacifn de objeto con la madre, y que se caracteriza por 

la existencia de sentimientos ambivalentes hacit esa figura. 

Como ejemplos de estas representaciones divinizadas 

de la raadre encontramos a Chalchiutlicue, contraparte feme­

nina del dios de las lluvias y herman.1 suya; I.li~zolteútl, 

que tenia el poder de limpiar de pecados la conciencia de 

los honbres; Cuatlicue, madre de los ,:J·loses y los hombres; 

asimisno la imagen propicia de la dualidad estaba represen­

tada pür Uiztaci0uatl, diosa de la sal y por Ch!comec6s.i:1, 

1ntimanente ligada con el ma1z, base de la alimentación me­

soamericana; otra diosa que personificaba a la ffiadre que da 

leche ,ira ~~huel, diosa del maguey, "de cuyo ,;:nclig,) sa­

lieron 1 os aztecas, sus hijos, en cuy-o zumo, el agua miel, 



vieron los aztecas la ~eche materna" (Del Rio, E., 1973; p. 

97). 

Por otro l ad o , ten e 1>:·:; s que I l a i te u , I t c papal o t 1 , e i -

huacoatl, Cipactli, Tzitzinime o Cihuateteo, Coyolxauh y Ma­

llinalli o la Malinche, son las madres malas que rechazan 

en estratos muy profundos la maternidad; dan a luz pero 

abandonan, son figuras persecutorias, introyectadas primero 

y magnificadas por el mito despu§s. SegQn la autora, estas_ 

figuras representan a 1a madre temida que esco'ñcte bajo la 

protección y la ternura, la hostilidad y el rechazo. 

Tambi§n encontramos antagonismo entre las figuras 

femeninas y masculinas, que en la cultura az~eca se rc:~1-

vi6 del modo siguiente: el hombre predominó y· la mujer se 

sometió, pero solo de un modo aparente, ya que siguió ac­

tuando un sentimiento ambivalente hacia el hombre y hacia 

s, misma, agrediendo en los hijos a la figura masculina y a 

su proyección como mujer. 

La actitud de y hacia la mujer en la cu1tura azteca;. 

se caracterizó por la negación y por la formación reactiva 

de sentimientos hostiles, que de un modo inconsciente se in 

troyectaron, primero, como provenientes de ella, y se pro­

yectaron después h~cia ella en e1 mito y la magia. 
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Como se ha visto en los mit~s y leyencas aztecas, 

el acto sexual previo a la procreación era vivida por la m~ 

jer como un acto sádico y agresivo. En niveles incorscien­

tes, la mujer ,·"chazaba al esposo en el hijo; asimismo, la 

maternidad en la mujer regresaba la primitiva relación con 

su propia madre, y aunque ésta fue gratificante en ~iveles 

orales por la práctica de la lactancia prolongada, la seve­

ridad de la disciplina doméstica, lJS castigos y la rivali­

dad con los hermanos condicionarían un alejamiento de la m~ 

dre que causaría, a lo largo de las generaciones, un laten­

te y oculto rechazo a la maternidad. 

En esta cultura se rodeaba a la mujer, como madre, 

de numerosos cuidados y atenciones. El nacimiento de un 

nuevo miembro de la sociedad era esperado con gran ~legrta. 

Pasajo este momento, las atenciones se centraba~ en el hijo 1 

pasa,do la mujer a ocupar un segun~o plano. 

Para la autora, en el inconsciente de los aztecas 

la madre reverenciada y buena, es profundamente temidd, se 

le trata con desconfianza y rencor; "en el fondo se espera 

de ella 1a derrota, la desolación y la muerte. Es una madre 

voraz y destructiva que transforma en lo contrario los sen­

timientos hosti'Jes al producto" (01::l Río, E., 1973; p. 134). 

~¿ - \te modo, la autora co,cluye que ~l ho~bre re-
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sentido y frustrado a través de la evolución de toda una 

cultura, niega su necesidad de dependencia de la figura ma­

terna, porque vincula esa necesidad con la elaboración de 

fantas1as de castración y con experiencias de p~rdida de ob 

jeto. AsT, el proceso cultural defensivo predominante en es 

ta cultura, será el de transformación en lo contrario, que 

consiste en un cambio interno de los procesos instintivos, 

cuyos equivalentes en el exterior {la tradición, ld ley, el 

gobierno, la religión) son las tentativas del Yo para modi­

ficar las condiciones del mundo externo. 

1.2. El rol materno y el contexto social 

Por los estudios antropológicos que llevaron a cabo 

M. Mead, A. Kardiner, R. Benedict y otros (1935), sabemos 

que muchas de las caracter1sticas consideradas como funda­

mentalmente femeninas, más que determinadas por condiciona~ 

tes biológicos o instintivos, se encuentran profundamente 

arraigadas a las instituciones culturales que otorgan deter 

minadas pautas, ideales, metas y papeles atribuidos a la mu 

jer y a sus funciones dentro de la sociedad. Según Sant,ago 

Ramírez (1975), "características como pasividad, ternura, 

receptividad, falta de agresividad y temor al pel~:ro, to­

das ellas consideradas y derivadas de su condici~=- ~~nética, 
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tienen que ser revaloradas a la luz cel cambio social oper~ 

do en las últimas décadas" (p. 191). 

En el caso especifico de nue~tra cultura, ya desde 

la conquista el trato dado a las mujeres indigenas es el de 

objetos de muy bajo valor. Es en est¿ etapa donde se pier­

den muchos de los patrones culturale~ propios y se ado~tan 

los europeos, como el patriarcado totalitario, el cual re1e 

gaba a la nujer a planos domésticos o de esclava. 

Bauza Santiago (1980), menciona que duran~2 la ColQ 

nia y la Independencia, la mujer sigue siendo objeto de ma­

nipulación y a~uso. Sólo hasta la Reforma se logran ~uy po­

cos avances, corno el tener acceso a cierto tipo de educa­

ción, pero solo en las capas sociale, privilegiadas. 

La Revolución Mexicana por p1·imera vez, i:: ca a la 

mujer la posibilidad de tener un pue~to de maycr relevancia_ 

En esta §poca la mujer asume un rol ~ás activo participando 

much~s veces en el combate, acompaHando al hombre a todas 

partes, incluso llevando consigo a los hijos. 

Posteriormente, la situación económica obliga a las 

mujeres de las clases no privilegiadas a integrarse a la 

producción, siendo tambi§n muy explotadas por su ignoranc~a 

y teniendo, aGn ~n nuestros dias, un posición muy desventa-
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josa frente al hombre. 

S. Ramírez (1975) afirma que en México existe ui.:. 

atmósfera sociocultural alreded~r de la imagen de la muiRr 

que contrasta con lo que sucede en otras culturas. Para es­

te autor, el mundo del mexicano tiene una "doble moral se­

xual"" y caracter1sticas muy desiguales en los papeles que 

rec,procamente juegan el hombre y la mujer. 

Siguiendo con e:te autor, se ha sefialaoo con fre­

cuencia que en la cultura mexicana, la mujer vive como anta 

gónicas la satisfacción genital y la prucreativa. General­

mente, la mujer mexicana est¿ poco satisfecha y realizada 

en su vida sexual, compensando su falta de seguridad y apo-­

y o 11 con u na m a te r n i dad ex hube r a n te y pro 1 íf i e a " ( p . 196 j 

En este sentido, Alba Myrdal (1969) considera nece­

sario distribuir m¿s equitativamente el trabajo y los ratos 

de ocio entre los dos sexos. SegGn esta autora, para dos se 

res cuya unión ha de durar, supuestamente, toda la vida, 

sus existencias transcurren a un paso muy desigual y sus es 

feras de interós son totalmente divergentes. 

Esta autora cuestiona si todo el trabajo que reali-

zan las amas de ca~a es realmente necesario o si deberfa 

planificarse mejor para reducir ta~tas horas de arduü labor 



en el hogar, ya que, al parecer, ""las amas de c,1sa a menudo 

e inconscientemente, a1argan los trabajos dom~sticos ;ara 

mitigan sus sentimientos de frustración y hacer not¿r lo in 

dispen;able d_e sus tareas" (p. 62). 

En nuestra cultura, las esposas cuyo ünico tr3bajo 

es el je amas de casa, se hallan, normalmente, encerr1das 

dentro de las paredes de su hogar. E!te aislamien~o sJcial 

las obliga a experimentar un sentimiento de p~rdida y aban-

dono, provocando su rebeldía en cuanto a·, papel que les ha 

tocado representar, y al que la sociedad se empefia en cali-

ficar como el más sagrado de los deberes. 

Por nuestra parte, consideramos que la solución a 

la conflictiva en que se encuentra le mujer en la actuali-

dad, es el cambio de actitud de la sociedad, lo cual, aun-

que difícil de conseguir a corto pla10, estci errpczando a ha 

cersE· patente. 

Los ajustes mentales necesarios para todo carrbio se 

han ido realizando muy lentamente, p~ro hoy en d1a pcdemos 

ver hcgares donde toda la familia participa activamerte en 

los q~ehaceres dom§sticos y en la educación de los hijos, 

dando asi a la mujer m&s oportunidades para fomentar su P~Q 

~rcso intelectual. 
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1.3. El rol materno en la dinámica familiar 

En todas las sociedades, el patrón de crianza dc 

los niños depende tanto de la estructura del ~arácter ~n­

cial en una cultura determinada, corno del carácter indivi­

dual de los padres. 

Las instituciones culturales siempre están en un 

proceso de cambio constante, a veces estos cambios se dan a 

una velocidad y en circJnstancias tales que los individuos 

no están preparados a asimilar. Por ejempfo, para S. Ramfrez 

(1975), el control de la natalidad y los métodos de planifi 

cación "son medidas que la evolución cultural ha vuelto una 

realidad necesaria, y para la cual los individuos nacidos y 

formados varias dfcadas atrás no están preparados" (p. 204). 

Las instituciones culturales próporcionan a la familia 01 

molde con el cual espera que la misma modele las pautas de 

comportamiento del individuo. Según este autor, los métodos 

con los cuales la familia educa al niño en la actualidad, 

son definitivamente inoperantes para el mundo en que vivir& 

el niño de hoy. 

En su tesis, Dfaz Carabaño (1974) menciona algunas 

de las causas que han contribuido a la transformación del 

sistema familiar actual, como son: "la incapacidad probc,da 

del sistema patriarcal-autoritario tradicional para cumplir 
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sus funciones; los cambios de las estructuras autoritarias 

y su reemplazo por otras m5s dem6craticas; la comunicación 

masiva que ha irrumpido en la funció1 socializadora de la 

familia patriarcal; la liberación de la mujer, y el cambio 

de conducta de niHos y adolescentes ~ue han sup2rado lapa­

sividad y exigen ser tomados en cuenta" (p. 63). 

Para Díaz Guerrero (1967), e patrón psico-sccio­

cultural familiar que predomina en M~xico es conducente a 

la formación de familias neuróticas. A la mujer mexicana se 

le ensena desde niHa a someterse incondicionalmente a lavo 

luntac. de los hombres de la casa. "Este sistem¿. rc,;:iresivo 

no permite un desarrollo adecuado pa~a lograr una madurez 

equilibrada; m5s bien mantiene la inmadurez y el infantilis 

mo. Dentro de este patrón de condiciones la agresividad se 

manej~ por medios indirectos y con frecuencia se vue~ve con 

trae: individuo mismo" (cit. por Larraitz de ~zaureta, 

1980, p. 171). 

S. Ramírez (1975) considera que en México predonina 

la fanil·ia de tipo uterino, en la cu:il la relación madre··hi­

jo es particularmente intensa. Las instituciones socia1es 

giati~ican y estimulan la condición maternal y reaba~tecen 

este' círculo vicioso que hilce que la familia d,::l mexicano 1a 

formen "una madre asexuada y un padre ausente". Fara este au 

tor, la familia sana debe ser triangular y descansar sobre 
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la base de una adecuada relación sexual. Una mujer satisfe­

cha en su sexualidad no brindará al hijo la carga de su vi­

da sexua 1 frustrada. 

Es muy importante evaluar el papel de la conducta 

de la madre en la estructura ps1cosocial de la familia .. La 

adecuación básica en la unión sexual de los padres ejerce 

una influencia determinante en el concepto que la madre ti~ 

ne de si misma como tal. Si está sexualmente frustrada, si 

es frigida, o no se siente satisfecha, o si se reprocha a 

s1 misma su frialdad hacia el marido; esto puede afectar 

significativamente sus actitudes y conducta materna. 

Ante un hijo, una mujer experimenta todas la varie­

dades de sentimientos y motivaciones. Es necesario conocer 

hasta qu§ grado el deseo de tener un hijo es por el nino 

mismo, o si resulta de la necesidad de utilizarlo como un 

medio de mantener la unidad familiar y su estatus de "madre 

de familia", tan gratificado por la sociedad. 

En el caso específico de las familias de niños per~ 

turbados o con deficiencias f1sicas, en el trabajo clfnico 

~emos visto que con mucha frecuencia los padres de estos n! 

nos son personas con una problemática muy compleja. Se int~ 

resan por el bienestar del niílo y, sin emGargo, son ambiva­

lentes y se sienten culpables. A veces, su sentimiento de 



cu 1 p a t! s t íi oc u 1 to por un cu i dad o exagerad o . Sus actos ha c i c> 

el ni~o reflejan emociones contrarias. El tratamiento psic~ 

lógico de estas personas resulta de especial interés para 

el psicólogo cl1nico, debido a los múltiples y complejos 

factores que intervienen en dicha problemática. 

1.4. Conflicto de roles 

C! papel que juega el rol fern~nino er. e·! trad'c:iond 

lismo cultural no se puede estudiar aisladamente ya que, e~ 

mo hemos visto, la familia interactGa dentro de una estruc-

tura social recibiendo y devolviendo influjos de las demás 

instituciones. Aldana Cortés (1985), considEra que la muJer 

ha desempeAado en el consenso de la cultura, roles tajante-

mente separados en las sociedades trajicionales, o tareas y 

posiciones compartidas aunque no definidas obje:iva~ente, 

sobre 1:odo en las sociedades modernas. 

Pctra Lindgren (1972), los roles sociales son ''patr~ 

nes de acción que indican la posición que se ocupa y el es-

tatus apropiado" (p. 205). Para este autor, todas las !;ocje-

dades establecen una diferencia entre los roles que incum-

ben a cada sexo. Sin embargo, una parce relativamente pequ~ 

Ha de ~a conducta prescrita para cada sexo obedece a ~acto-
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res biol6gicos, por ejemplo, la lactancia de los hijos. Ce 

este modo. tenemos que la conducta apropiadn a cada rol ~s­

tará determinada por factores biológicos inherentes a c~dij 

sexo, pero en mayor proporción por el aprendizaje socia~. 

Hay quienes creen que las mujeres están más seguras 

de su identidad sexual. Hampson (1961}, define la identidad 

sexual como el sentido del sexo que un niHo considera que 

tiene; se establece a la edad de 2 o 3 anos y no suele alte 

rarse después sin conf11cto psíquico (cit. por Myrdal, A., 

1969). 

Por su parte, A. Ackerman (1974} sostiene que ac­

tuar como padre y como madre significa "adaptarse a roles 

recíprocos, interdependientes, moldeados por la configura­

ción psicológica total del grupo familiar, por encima y más 

que por los determinantes que derivan del bagaje individual 

de ambos padres"(p. 43}. 

Siguiendo co~ S. Ramírez (1975), desde un punto de 

vista formal, podr1amos atribuirle a la mujer do~ tipos fun 

da~entales de expresión de su femineidad: "realización fem~ 

nina de tipo genital y realización femenina de tipo mater-

nal. Estas dos series rle expresiones puden encontr~rse au-

ser.tes, asociadas u operando alternativa y ,ntauu,,,carnenti: 

en cada mujer" (p. 191). 
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En la §poca actual vemos que nuestra cultura deman­

da de la mujer cualidades y aptitudes que se alejan cada 

vez m5s de la satisfacción procreativa. Esto trae corro con­

secuercia un conflicto de roles muchas veces irresoluble. 

SegGn Aldana Cort§s (1985), el conflicto de roles se puede 

dar en dos direcciones: "por conduct~s contradictorias de 

dos roles distintos; porque un mismo rol puede generar con­

flicto, ya sea por expectativas de la persona qJe desempeHa 

el rol complementario o porque el mi!:.mo rol 9en,~r2 expecta­

tivas diferentes frente a la conducta a asumir" (p. 31) .. 

SegGn Lindgren (1972), las p0rsonas usualnente re­

suelven los conflictos de los roles mediante un mecanismo 

de defensa llamado "compartimentalización", por el que el 

individuo se convierte realmente en ctra clase de persona, 

al menos superficialmente, cuando sirue una conducta que es 

ajena a su concepto de si mismo. Este mecanismo de defensa 

req~iere del individuo un gran control de si mismo, abnega­

ción y flexibilidad. 
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C A P I T U L O I I 

INVESTIGACIONES SOBRE LA CONDUCTA MATERNA 

En la extensa obra de Silvia Brody (1956), se me~ 

ciona que un comportamiento maternal está determinado por: 

las circunstancias reales en que se da, necesidades instin­

tivas, estructura de carácter, valores personales y patro­

nes culturales. Segfin esta autora, existen fact~res psicol~ 

gicos independientes en el comportamiento de las madres que 

operan desde las primeras semanas de vida del niHo. Sus 

efectos pueden no percibirse durante la infancia, aunque la 

experiencia en la observación del comportamiento de madres 

e hijos puede darnos una pauta para identificar algunas co­

nexiones entre sus comportamientos. 

La asumción de que los conflictos internos inter­

fieren con las funciones maternas, fue reconocido primera­

mente por el psicoanálisis. Newell en 1934 hizo el primer 

estudio sistemático del "rechazo materno", y lo definió co­

mo la expresión de la madre de que el nacimiento de su hi­

jo no era bienvenido. Esto ocurria más frecuentemente con 

niHos que con niílas; la principal causa espec1fica de esto 

era el temor a una mala herencia, y la principal causa par­

ticular era el poco ajuste de la mujer al matrimonio. En 
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sus investigaciones el rechazo de la ~adre se traducia en 

sobreprotección e/o inconstancia. 

Levy (1943) clasificó el control maternal come in-

dulgente o dominante. La madre indulgente muestra una exag~ 

rada e~trega al niílo como objeto de aTior; la macre dominan-

te, una exagerada posesividad hacia -·, e,. Los prir.ci;iales 

eventos causales de estas actitudes s.,n l,istorias de largos 

periodcs de espera por el nacimiento del bebé, extrema pri-

vación en la niílez de la madre y altos grados de r2spcnsab! 

lidad. El autor enfatiza la agresión como esencial en todo 

comportamiento maternal, pero especialmente en la sobrepro-

tecciór, la cual es marcadamente consistente en ambos tipos 

de comfortamiento. 

El mismo tipo de hostilidad inconsciente puede ex-

presar~e en un exagerado amor y protección. La dirección es 

determinada por la relativa intensidad del inst~nto m~ter-

nal. Lf teor1a de Levy nos lleva a cuestionar s1 ciertos ti 

pos de neurosis de car5cter pueden ex)resarse en formas pil~ 

ticul<lres de comportamiento maternal, nuestra opinión es 

que a.s' es, 

Desde otro punto de vista, los hallazgos experimen-

tales indican que las actitudes maternas de especies subhu-

manas no son espont~neas y automáticas, sino respuestas a 
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las excitaciones sensoriales que llevan a la madre a reac­

cionar de acuerdo a experiencias previas que le han propor­

cionado satisfacción. Por otro lado, se asume que la mad.·e 

funciona bien si las necesidades biológicas de su hfjo nn 

la amenazan. Por lo tanto, podemos inferir que el comporta­

miento maternal de los organismos inferiores, as1 como ~e 

los mam1feros, parece depender de experiencias sensoriales 

y sociales. 

Los investigadores del comportamiento materno han 

coincidido en definir la relación madre-hijo como un ~iste­

ma din5mico, transaccional, en el qua madre, hijo y su me­

dio social contribuyen a crear las caracterfsticas del sis­

tema y los productos de su desarrollo. 

Por su parte, Ainsworth (1979) dio una premisa bási 

ca diciendo que la calidad de la interacción madre-hijo es 

en gran medida responsable de las diferencias individuales 

en la relación de acercamiento hijo-madre. Todos los exper-

tos tienden a enfatizar la significación del intercambio re 

c1proco entre madre e hijo. Cuando las madres ejercen un 

control adicional sobre todo el nivel de interacción reci­

proca, incrementan la habilidad del niño e!1 desarrollo para 

participar activame~te en el intercambie social. Este proc~ 

so podr1a permitir al nifo contribuir más a la interacci6n 

social aun cuando las madres aparecen responsablt~ en prim~ 
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ra ins~ancia por estos cambios. 

De lo anterior se desprende el hecho innegable de 

que la influencia del comportamiento materno en el desarro­

llo del nino juega un papel determinante en el noldeaniento 

de su personal ida d. Esta in 'luencia parece tenei· m.~s tras­

cendencia en el caso del nin, con dano cerebral,. ya que sus 

necesidades son más intensas I la dep,"ndencia hacia el me­

dio que le rodea es más profunld y prolongada que en los n! 

nos sanos. Las investigaciones ::n estos casos particulares 

nos muestran resultados interesa·:es: 

Abac y Ruiz (1972) estudia en la din!~ica de ocho 

famili,1s de ninos asmáticos, encont,·ndo graves alteré:cio­

nes en sus re1acione.s inte;apersonalec. y una gran dif-lcu1tad 

para la comunicación, la cual siempr1 llevaba un componente 

agresho. En las pruebas proyect·ivas c:t..e se apl·icaron a es­

tos nilos mostraron como rasgos sobres.lientes: que l& pro­

pia ag·esividad no se manifestaba, se srtisfacia en forwa 

de fantas1a; se encontraron elementos de inferioridad y mi­

nusva·lía; los ninos utilizaban su enfermeLld para ter,er un 

control sobre los padres; la figura fe~en;na se percib1a d~ 

minant2 y poco gratificante en los aspecto. afectivos; la 

figura paterna era incapaz de brindar protE ·:ión ante la 

hu:;· ; '. i Jiid exterior. 
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Las mismas pruebas fueron aplicadas a las madres en 

contrándose que: hab1a una gran cantidad de angustia, pero 

focal izada a aspectos sexuales; la relación de pareja era 

problemática y frustrante; exist1a una gran inseguridad de 

su papel en el mundo; la mujer tomaba una actitud pasiva 

con el fin de crear dependencias; sólo se establec1an rela­

ciones a niveles muy superficiales; los mecanismos de defen 

sa más utilizados eran la intelectualización y la racionali 

zación. 

Según los at tores,. todas estas características se 

entrelazaban formando un circulo vicioso de exigencia y 

frustración, en el cual el asma servia como válvula de ése~ 

pe de la tensión familiar y al mismo tiempo como liga pato­

lógica de unión entre los padres y el nino enfermo. 

En otra investigación, Brooks-Gunn y Lewis (1985) 

estudiaron tres grupos de niHos incapacitados con sus ma­

dres, encontrando que ~stas eran más directivas en las se. 

cuencias de juego, más controladoras en las secuencias de 

interacción, y con más iniciativa que las madres de ninos 

sanos. Los tres grupos estaban formados por niHos con sín­

drome de Down, parálisis cerebral y retardo en el desarlu· 

110. Se es~er~ba que el grupo de incapacitados estaria mSs 

relacionado con la responsividad materna. Esta aumentó pro­

porcionalmente con la edad cronológica y mental del niRo. 
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Los auto1·es concluyen que, en general, las madres fueron 

más s1insitivas hacia el repertorio general de comportamien­

to de sus hijos como una función de la edad mental, nás que 

hacia la edad cronológica o la condición de íncapactdad. 

En otro estudio sobre autismo, Kohn Dor-Shav y HorQ 

witz ~1984) encontraron que los padres de niHos autistas 

(no las madres) fueron significativamente más inteligentes. 

Las mHdres fueron más neuróticas que el grupo de madres de 

ninos normales, y más introvertidas. Se concluyó que hay 

una correlación significativa entre neuroticis~o de ,asma­

dres y autismo de los ninos. 

Los resultados de otras investigaciones llevaron a 

estos autores a pensar que el sindrome de autismo in~antil 

es un resultante de la interacción entre caracteristicas 

especiales del nino y de los adultos que lo culdan. En este 

estudio los autores fundamentan sus hipótesis en el hecho 

de qu1i una madre que se encuentra a sí misma insatisfecha 

por fracasar en el logro de un nivel adecuado de intimidad 

con un esposo intelectual y orientado a su car~era. se en­

cuentra tensa y frustrada, incapaz de dar amor, atención y 

crianza a su beb§, Esto sucede particulsrmente en los niílos 

varones, quienes se identifican m&s con el padre frustrante. 

As1, la preponderancia del autismo ~asculino pJede relicio­

narse -al menos en parte- con lo~ efectos de la inte-acci6n 
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de su masculinidad sobre la madre, m~s que una liga genéti­

ca directa, como se piensa comúnmente. 

Aunque se puede especular más en los posibles erec­

tos de la interacción de la personalidad neurótica de las 

madres en el desarrollo autistico de los niHos, aGn no ·se 

puede establecer una relación causal entre estas dos varia­

bles. En un marco psicoanal1tico, los autores inte~pretan 

sus resultados diciendo que para ciertas madres el arrivo 

de un bebé varón constituye un estfmulo para la ira, hosti 

lidad y envidia latente hacia el varón. SegGn la experien­

cia, estas mujeres reaccionan con rechazo y hostilidad ha­

cia sus hijos varones desde su nacimiento. 

Por su parte, Ramirez y Serman (1975) estudiaron a 

fondo la relación que existe entre la personalidad de las 

madres y la aparición de distintas enfermedades orgánicas 

en los ninos internados en el Hospital Infantl de México. 

Los autores se sorprendieron al encontrar en todos los ca­

sos estudiados una c~an similitud en los rasgos de carác­

ter de las madres, asi como en la dinámica· de sus familias. 

Al examinar 220 historias clfnicas de niHos que presentaban 

Corea de Sydenham, encontraron determinados rasgos de cará~ 

ter comunes a todos los n1nos: eran miedosos, llorones, su­

misos y poto participes en actividades de grupo, Cuando ªP! 

reGia la enfermedad. EStüS caracterfsticas se modificaban 
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brúscar1ente y los ninos se volvian violentos e irritables. 

Algo inpurtante fue que en el curso de la inves~igaci6n la 

simili~ud de la conducta de todas las familias de estos pa­

cientes fue evidente. En la vida de todos estos niHos, la 

figura dominante siempre fue la madre. En un porcentaje muy 

significativo fueron mujeres agresivas y violen~as co:1 s~s 

hijos :en particular con el niHo enfermo). La intensidad de 

esta liga agresiva era más frecuente :uando se trataba de 

una niíía, en ocasiones hija única, con quien 1a madre se 

identific6ba más estrechamente. Según los autores, este he­

cho poclria explicar que esta enfermedad ocurra m&s frecuen­

temente en el sexo femenino. En las familias de estos ninos, 

los paclres eran figuras secundarias, y usualmente los hechos 

violeni:os y las peleas eran un espect§culo cotidiano. 

Otra caracteristica observada en las madres ~ue su 

excesiva limpieza, la cual utilizaban para fruscrar tcida ex 

presión motora o muscular en los ninos; otra, era la difi­

cultad que tenian estas mujeres para permitir a sus hijos 

una conducta social independiente. 

Estos hallazgos concuerdan con los encontrados po~ 

otros investigadores que han estudiado la relación míldre­

hijo y la aparición de enfermedades infantiles. En el caso 

de la obesidad, Roscovsky (cit. por R~mirez 1 1975) de~1ni6 

los ra~gos caracterológicos de las madres de niílos obesos 
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describiéndolas como sobreprotectoras en la actividad ali­

menticia, pero encubiertamente agresivas con el nino y fru~ 

trantes de su actividad muscular. 

Numerosos autores han estudiado las caracterfsticas 

de la vida infantil en los niRos epilépticos. La epilepsia, 

como sabemos, es una de las enfermedades cuyos contenidos 

psicológicos son de gran importancia y cuya influencia es 

reconocida por los especialistas. 

Kardiner (1949, cit. por Ramirez, 1975) fue uno de 

los primeros autores que buscó similitudes entre la reac­

ción epiléptica y las neurosis traumáticas. Para este autor 

la crisis epiléptica "consiste en cantidades excesivas de 

tensión incapaces de ser elaboradas por el Yo mediante sus 

recursos normales, y que tienden a expresarse a través de 

niveles de estructuración particularmente regresivos" (p. 

79). 

En general, se ~uede decir que ciertas condiciones 

infantiles y la forma de ser de las personas que los cuidan, 

condicionan los síntomas y el carácter de los ninos epilép­

ticos. Los investigadores en este campo han encontrado con 

gran frecuencia que la sobreestimulación genital de parte 

de la madre, principalmente compartir el lecho de los padres 

hasta edad avanzada, es un hecho comün en las histori~s de 

estos niños. 



C A P I T U L O I I I 
2 6. 

LA MATERNIDAD. DESDE UNA PERSPECTIVA P_SICO~NAL IT!CA 

De todas las corrientes ps·cológici.ls, es el psi­

coan5li;is el que ha estudiado con más profundidad el com­

plejo proceso del embarazo y la maternidad. 

SegGn Garcia Pérez (1979), las reacciones psico­

lógicas al embarazo dependen de variables de carác:er intra 

ps1quico, siendo la mayor1a de estas de tipo inconsciente. 

El embaraio, entonces, puede produci- tensiones fisicas y 

emocionales además de movilizar viejo~ conflictos. 

Para esta autora, cuando la mujer se identifica 

con el feto, vive una regresión a los mecanismos por los 

cuales el lactante rechaza lo que le es desagradable o noci­

vo por medio de vómitos y diarrea. Al sufrir esta regresión, 

la mujer embarazada necesita amparo y protección. Su estado 

despierta sus angustias tempranas, principalmente las liga­

das a la relación con su madre. Las tendencias favorables y 

advers2s al embarazo entran en conflicto manifestándose en 

el plaro psicológico y psicosomático provocando angustia y 

trastornos ti picos de tipo oral y anal. Otros factores que 

afectan la vivencia del embarazo, segGn Garcia ?érez, son: 

estatu~ psico16gico preexistente al embarazo; capacidad para 
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manejar la tensión; situación real en la vida; relación y 

estatus maritales; número y edades de otros hijos; signi­

ficado psicodin&mico del embarazo; dependencia y rivali­

dad con la madre o hermanos; hostilidad hacia el esposo, 

y actitudes inconscientes hacia el Yo y hacia las funcio­

nes femeninas. 

El sadomasoquismo es un elemento que se encuentra 

presente en toda conducta maternal. Para Brody (195G), 

una ·mujer cuyos impuls',S masoquistas persisten, ejecutará 

los deseos inconscientes de ser golpeada sometiendo l1s 

demandas de su propio ego a aquellas del níño. A través de 

su excesiva indulgencia, inconscientemente estimula el CD[ 

trol sadista del niño y trata de satisfacer su propio de­

seo preedipico de conquistar a 1a madre que tuvo en su in­

fancia. Esta mujer parece deber a1 niño todas sus energías 

y todas las gratificaciones que él puede demandar. Sintién 

dose indispensable para el bienestar del niño~ se convier­

te a s1 misma en su "agente ejecutivo", e indirectamente 

se atribuye a s'Í misma el rol fálico activo. Tal indulgen­

cia maternal rs usada inconscientemente como una licencia 

para demandar, tarde o temprano, una lealtad-reciproca del 

niño, y ~sta es la expectativa que delata el contenido sá­

dico de la permisividad abierta, t1pica de la madre "con­

sentidoraº. 
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Siguiendo con esta autora, las principales defensas 

que utilizan las madres contra sus impulsos masoquistas 

son: ~resión, en donde la inhibición y restr·ícción del 

ego est5n muy relacionadas; formación reactiva_, en la que 

la actitud es contraria a los sentimientos; e _identifica­

ción con el agresor, la cual se compone de introyección y 

proyección. 

Cuando se utiliza la represifn, las actividades ma­

ternales que requieren empatia y generosidad son anuladas 

en su totalidad; el ro·1 materno es 1,,stimado como si envo·,­

viera responsabilidaaes extraordinarias, pero por otro la­

do no difiere de otros roles interpfrsonales. El afecto de 

estas madres a sus hijos tiene con mucha frecuencia una ba 

se preed1pica, Gratificaciones pasi~~s y activas de natura 

leza superficial fluyen entre madre e hijo, y la madre no 

est5 interesada en desarrollar un e;tatus superior. M5s 

bien idealiza las virtudes y camaraderia entre padres e hi 

jos, y procura una relación fraterna con su propio hijo. 

Esta mujer tiene un pequeHo confli:to acerca de dejarlo 

solo o al cuidado de otros; siente que puede cuidar del nl 

ño bastante bien en el aspecto material, pero no emcciona1 

mente. 

En la formación reactiva la madre tomQ el rol acti­

vo del padre y asigna el rol pasivo rechazado al nifo. Por 
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medio de su activida~. ella controla la ansiedad que se in­

crementar1a si se hiciera consciente su pasividad y masoqui~ 

mo. Tipicamente, esta madre se esfuerza por ser buena plane~ 

dora y conductora. A veces es dictatorial, pero con frecuen­

cia posee una cualidad jovial y bisexual que la hace atracti 

va y le confiere una habilidad para influenciar al nino, corr 

trola sus actividades a fondo y se siente alarmada cuando el 

niRo da muestras de querer independizarse. Es firme en su 

creencia de que los problemas que puedan surgir pueden ser 

a~reglados inteli~entemente en poco tiempo. No es dada a 

preocuparse acerca de su capacidad maternal y esta más dis­

puesta a pedir consejo acerca de cuestiones específicas que 

acerca de problemas donde se envuelve un conflicto o eme·· 

ci6n. A esta mujer no le gusta dar a conocer experiencias 

donde mostró debilidad o pasividad o dónde solicitó ayuda 

efectiva. El nifio representa, en una forma, aquellas grati­

ficaciones pasivas-masoquistas de las que a ella le gusta-

·ria liberarse. Un cambio al afecto ábierto hacia e1 niRo 

ocurre más bien cuando él está en una posición dependiente, 

como en la enfermedad, donde ella se siente menos amenazada 

por los impulsos activos del niHd. 

Cuando opera la identificación con el agresor, los 

deseos masoquistas son mitigado~ por la introyecci6n del 

rol fálico activo y por su descarga de los impulsos activo~ 

sádi.cos sobre el nino, sobre quien proyecta su deseo de ser 
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golpeada. Para la madre, la alterncttiva de dom·inar al niño, 

cuyo comportamiento simboliza los deseos sexuales negativos, 

~s la sumisi6n. En ningGn otr6 tipo de madre la fantasía 

del cuerpo.falo es tan claramente representada cono en 

la madi'e gol pea dora. 

Golpear es uno de los modos más simples y seguros 

de inmovi1izar al enemigo más o menos permanentemente. Es r~ 

ro el padre o madre que no justifica su derecho de pegarle 

al niño, si no deliberadamente, sí con provocac·ión, o al me­

nos jugando. Para Brody, esta afirmación de poder es casi 

siempre una confesi6n de que se es má; listo que el n~ño y 

una necesidad de recurrir a la más primitiva forma de ~en­

quista. Con mucha frecuencia, esto se convierte en una expr~ 

si6n s&dico-masoquista habitual, que implica culpa conscien­

te en padres e hijos, en parte porque la pelea es buscada p~ 

ra sostener el narcisismo de ambos. 

Por todo lo anterior, el equilibrio de sadomasoqui~ 

moque alcanza una mujer dependerá de el poder de sus impul­

s o s i n !, t i 11 t ·¡ v o s , 1 a c a l i da d d e l a re 1 a c i 6 n p re e d 'í p i e a c o n s u 

madre, la severidad de su complejo de castrctci6n, el grado 

de abandono de su madre en favor del padre, y su grado de 

aceptación de las metas femeninas tradicionales. La fijacibn 

o interrupci6n de cualquiera de las etapas de desarrollo, 

afecta:'á necesariamente el comportami2nto maternal en Una di 
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rección particular. Una liga intensa -pasiva o activa- con 

su madre puede incrementar en el niHo la dificultad de entr~ 

garse al primer objeto amoroso; puede aumentar el rechazo 

por la madre y el desprecio reactivo por todo el sexo femenl 

no en sus funciones, y puede llevar a identificarse con el 

padre en lugar de escogerlo como objeto amoroso. Una ligad! 

bil con una madre que es remota emocionalmente, empobrecerá 

el narcisimo femenino infantil y fracasará en su intento de 

proveer una base para ia identificación con una figura mater 

na fuerte capaz de amar y educar. 

Para finalizar este capítulo, Soiffer (1977) descrl 

be al embarazo como una situación que involucra no solamente 

a la mujer, sino al compaHero y al medio social inmediato. 

Para esta autora, el mayor o menor grado de aceptación del 

embarazo por parte del ambiente social ,refuerza o no la ten­

dencia de la mujer hacia la maternidad. 
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TECRIAS PSICOSOCIALES DE LA PERSONALIDAD 

De entre la gran variedad de teorias que se encar 

gan del estudio de la personalidad, la corriente llamadd psic~ 

social es la que, a nuestro juicio, co~prende de ~na manera in 

tegral tanto las caracteristicas individuales com~ El entorno 

social donde se desarrolla el sujeto. 

SegGn Freedman y Kaplan (1975), los psicoanalistas 

europeos, al emigrar a América, se encor.traron con una nueva 

cultura cuyos valores y ética predominantes diferfan de los 

que habidn conocido en sus paises de origen. Asi, algunas de 

las teorías de Freud, que se suponian cie aplicación universal, 

no parecian ser tan importantes en el escenario norteamericano 

como lo ~abian sido en la cultura europea, especificamente en 

Alemania y Austria. Esto suscitó nuevos interrogantes acerca 

del papel de la cultura en el desarrol.io de la pe,sonalidad. 

El efectJ del entorno cultural, en cuanto opuesto al instinto, 

asumió un papel de creciente importancia en la teoria de la 

personalidad. Muchas de las variables del desarrollo humano 

que se habian decretado biológicamente, fueron reexaminadas a 

la luz de la influencia de los factores sociales, politices y 

económicos en el crecimiento del hombri~. Además, el el ima de 

la filosofi1 cientifica habia sido grandemente alterado a co-
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mlénzos del siglo XX por la~ formulaciones de la teoría elec­

tromagnética y por la teoría de 1a relatividad de Einstein. 

Freud había formulado su teoría basándose en e1 

modelo científico predominante del siglo XIX: el modelo mecá­

n.ico-fisico representado por la hidráulica y la mecánica ener 

gética, dando por resultado un cuerpo teórico más biológico 

que social. Sin embargo, el gran desarrollo que tuvieron a 

principios del siglo XX la sociología y la antropologia, dio 

por resultado una nueva concepción del hombre al postular que 

el individuo es, fundamentalmente, el producto de la sociedad 

en que vive. 

La mayoría de los autores que se revisaron, coin­

ciden en afirmar que los principales precursores de estaco­

rriente psicológica son A. Adler, C. Jung, K. Horney, H.S. 

Sullivan y E. Fromm, de cuyas teorías mencionaremos los prin­

cipios fundamentales, mismos que recopilamos de la obra de 

Freedman y Kaplan (1975). 

1, ALFRED ADLER 

Concordaba con Freud en la importancia que tienen 

las experiencias tempranas del individuo y en la utilidad de 
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la inter~retaci6n de los suenos. Se apartaba de Freud al orien 

tar su teorta hacia los fines y no hacia la causa. La teorta 

de Adler redefinía el inconsciente y cuestionaba ia validez 

de los conceptos freudianos de los instintos básicos y del fe 

nómeno de la represión como prerrequisito esencial para el 

desarrol\o de la neurosis. 

Los principios básicos de la teorfa adleriana son: 

1.1. Unidad del individuo 

Adler fue el primer teórico que definió al hombre 

como un sistema org5nico dotado de un ~in determinado: la au­

torealiz3ci6n y la supervivencia social. El individuo y su 

conducta deben entenderse como resultado de procesos dinámi­

cos, somáticos, psicológicos y sociales. Este sentido de uni­

dad y continuidad es la base de nuestr~ identidad, de la auto 

estimación y de la autoaceptación. 

1.2. Concepto unitario de la motivaci5n 

La fuerza dinámica que se halla detrás de toda 

activ!dctd humana es en sentido de superioridad, de perfección 

y de totalidad. El niHo desea superar su pequeHez y depen~en-

11ecesidad de seguridad, dominio y autoestimaci6n. 
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1.3. Autodeterminación y objetivo vital 

La clase especffica de superioridad que el hombre 

quiere lograr y los métodos que adopta para su consecución, 

dependen de las circunstancias particulares de su propia vida, 

en particular de sus dotes. biológicas y de su ento~no primit1 

vo. "A partir de estos factores biológicos y ambientales, el 

adulto ha creado la ficción de un ideal de s1 mismo". El anh~ 

lo de superioridad como objetivo de la vida es especffico y 

diferente para cada individuo. 

1.4. Estilo de vida 

La explicación fenomenológica de Adler acerca 

del desarrollo de la personalidad se centra en este concepto. 

Este se define como la adaptación activa del individuo al me­

dio social. Adler estaba convencido de que los procesos cons­

cientes e inconscientes no estaban en conflicto, sino que re­

presentaban aspectos duales de un sistema unificado de rela­

ciones. El estilo de vida se desarrol1a en un proceso de mad~ 

ración paso a paso. 

l. 5. Contexto· social y sentimiento social 

Adler subrayó repetidas veces el hecho de ·que la 
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psicologia individual enfoca y examina al ind1vicuo dentro 

del marco de su entorno social. Si el niHo crece en circuns 

tanelas favorables, su primitivo autointerés se transforma­

rá en el deseo de una vida con un sent·ido social, y ese ob-

jetivo se logrará segGn la realidad social en quE vive. 

Adler conceptual izaba el sentimiento social como criterio 

de sa·Jud mental. Dado que los mayores temores del hcmtre 

se refieren al aislamiento social y a la vulnerabilidad del 

Yo mediante la pérdida de la autoestimación, un estilo de 

vida saludable apunta en el sentido de lograr competencia y 

éxito social al obrar con la finalidad de la utilidad rncial. 

Adler seHala que un elevado sentimiento social ~naltece la 

inteligencia del hombre, aumenta su au-:.oestimación y lE pe.e_ 

mi te adecua r s e a i n fo r tu n i os i n es pera do s 11 
( p . 1 2 1 ) . 

1. 6. Etioloofa de la neurosis ____ ___,,___ 

Una disposición neurótica proviene de experien-

cias infantiles que se caracterizan por sobreprotección o 

descuido, o por una mezcla confusa y alternada de ambas. A 

partir de esas experiencias, el niHo que crece crea un~ au-

toimagen negativa de impotencia, una convicción de su inca-

pacidad de desarrollar un dominio adecuado de las tare~s 

que plantea la vida. Esta imagen distorsionada del Yo impo-

tL1,~e se complementa con su apercepció1 de un medio soc~a1 
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francamente hostil, pr•~itivo y privador, o sutilmente exige~ 

te y frustrante. 

Adler descri~i6 4 tipos de personalidad: a) la 

persona que manda; b) la que consigue; c) la que evita. Es­

tos carecen de sentimiento social y no están preparados pa­

ra resolver los problemas de la vida. Sale difieren en el 

grado en que se manifie5tan estas características. El 4o .. 

tipo: d) la persona sana, es socialmente útil y coopera ac­

tivamente en la comunidad. 

2. CARL JUNG 

Jung difería de Freud en su concepto del incons­

ciente como el molde original, aprior1stico, de la persona­

lidad, y no meramente como la parte reprimida. Consideraba 

al inconsciente como un modelo o~iginal de motivación que 

se manifiesta gradualmente a través de toda la vid&, pero 

que nunca llega a volverse completamente consciente. 

Para describir la psique, Jung utilizó los méto­

dos de la t,sica moderna y buscó descripciones simbólicas o 

modelos de trabajo. 
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Para Jung los simbolos psiquicos son "formas ge­

nuinas y org5nicas de experimentar la vida, para asumir un 

significado que no puede ser transmitido dentro de nuestro 

marco r· a c i o na l a c os tu m b r ad o u • J un g re ·¡el ó que el mur.do a u t Q_ 

nomo de im5genes de la psique, tal como se exprQsa en sue­

nos y fantasias, es una fuente vital e indispensable de 

orientación e información. 

2.1. Psiaue objetiva 

La definió como la totalidad de las "pre~igura­

ciones y predisposiciones psiquicas aprioristicas", todo el 

sustrato del funcionamiento psiquico autónomo; y sostenia 

que esta reserva de existencia psiquica aprioristica da orl 

gen a la conciencia. O sea que ese sustrato rle fenómenos 

psiqui:os existe con anterioridad a la mente consciente, y 

continúa funcionando con la concienc a, o a pesJr de ella; 

es aut5nomo y tiene leyes propias. 

2.2. Inconsciente personal 

Es lo que comúnmente se cill ifica de material re·· 

primido por los freudianos; es decir, la experiencia otrora 

consciente pero despu§s rechazada. Este inconsciénte perso-

nal es sólo una pequena parte de la ~si que objetiva total. · 
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2.3. Arquetipos y complejos 

Estos son los dos elementos principales de la 

psique objetiva. "Los arquetipos.son configuraciones aprio­

risticas del campo energético y se expresan por medio de 

imágenes representativas típicas y mediante esquemas de 

emociones y conducta humanas igualmente típicos". Son aná­

logos a los patrones instintuales observados en la conducta 

animal. Toda la energia psíquica se canaliza y dirige den­

tro de esas formas básicas de-experiencia, conducta y emo­

ción. Los arquetipos constituyen las predisposiciones de 

la psique o las motivaciones e impulsos básicos en derredor 

de los cuales se organiza la personalidad consciente. Son 

imigenes universales que aparecen en los suenos en formas 

similares a lo que Jung llama mitologemas pasados y presen­

tes, tales como la madre, el padre, el ni~o. el héroe, la 

muerte, la resurrección y la bGsqueda del tesoro. 

Los complejos pueden desarrollarse como resulta­

do de un condicionamiento á largo plazo y/o una temprana e~ 

periencia traumática. Sin embargo, su· estructura deriva de 

un modelo arquetípico, o sea, "que se basan en formas trans 

personales y universales de la experiencia humana". Por 

ejemplo, el complejo materno sería nuestra manera Gnica de 

reaccionar frente a nuestra madre, o nuestra manera de ser 

maternales, la cual está determinada no solo por nuestras 
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experiencias personales con nuestra propia madre, sinJ tam­

bi§n por los modelos de predisposicitn y reacci5n humanos 

universales agrupados bajo el rubro ce "La Madre". i\ esta 

imagen preformada Jungla deriominó el arquetipo_mater~. 

Corresponde a una imagen mitológica, personalizada en el 

proceso de ser y proyectada como expectativa sobre-1a mujer 

que curiple ese papel en la vida real. 

Los complejos obran ~orno personalidades fragmen­

tadas en mayor o menor grado y repre~entan modelos autóno­

mos motivados por afectos, dotados de una estructura organ! 

zada y voluntad propia. Los complejo~ y los arquetipos en 

que se basan pueden desgarrar y sumergir la con~iencia al 

sustituir la racionalidad del Yo por sus propias imágenes, 

emociones y modelos de acción. Sólo mediante el enfoque si~ 

bólico pueden los arquetipos y complejos servir a las nece­

sidades del crecimiento de la conciencia y de la personali­

d a d ; " !; i s e n i e g a n l o s a r q u e t i p o s , s E' d e s a r ro l l a r á n e s q u e -

mas obsesivos, que en sus formas extremas se tornan psicót! 

cos" (p. 132). 

Las configuraciones arquet1picas que se encuen­

tran con mayor frecuencia son: 



41. 

a) La Persona 

Es la máscara que cubre al individuo; el rostro 

que ~ste presenta al mundo exterior, la superficie que en­

carna sus expectativas externas acerca de su rol social. 

b) La Sombra 

Se representa en los sueños como otra persona 

del mismo sexo del soñante, y personifica las cualidades 

personales inconscie;ites reprimidas del soñante, su otra 

personal ida d. 

e) Anim~ (para el hombre) o Animus (para la mujer) 

Son represeíltaciones no de cualidades personales, 

sino de predisposiciones o potenciales que aGn no han sido 

personalizadas o ingresadas a la percepción consciente. Son 

impul~os básicos y universales a partir de los cuales se 

desarrollan cualidades individuales tanto conscientes como 

inconscientes. 

d) S'í Mismo 

Es un arquetipo central que abarta elementos ta~ 
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to coíl';cientes como inconscientes, ur. todo psíqJico. "En 

cuanto centro de una personalidad a la vez real y poten­

cial, representa no sólo lo que fuimos y somos, sino tam­

bién lJ que seremos" (p. 134). 

2.4. Teoría de la libido 

Jung conceptual izaba a la libido como cualquier 

manifestación de energía psíquica posible. No se limita á 

la sexualidad o al instinto de poder, sino que ~uede expre­

sarlos o incluirlos sumados a cualqu'er otra expresión posi 

ble de la psique, incluyendo el impu1so religioso o espiri­

tual y el de hallar un significado en la vida. 

3. KJ\REN HORNEY 

La teoría de Horney diferia de la freudiana pri~ 

cipalmente en los siguientes aspectos: ella no aceptaba la 

teoríc. de la libido ni los postulados que se derivan de ella; 

no consideraba a los impulsos universalmente uniformes o in 

mutables en su desarrollo, ni como la causa de la neurosis; 

rechaiaba la hipótesis topográfica de la psique (ell~-yo-s~ 
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peryo) y en su lugar ~ostulaba un concepto más global y di­

námico de la personalidad; no veía las vivencias infantiles 

como una causa directa de los síntomas neuróticos adultos; 

rechazaba la relación médico-paciente como un complejo de 

actitudes y expectativas interpersonales actuales. 

Por otro lado, Horney acepta los conceptos freu­

dianos del determinirmo psíquico y de la motivación incons­

ciente; del conflicto emocional como causa de la ansiedad 

neurótica; de los mecanismos de defensa; de la represión; 

de la resistencia y del valor de los sueños en la terapia. 

Esta autora tenía una formación clínica experimental, y su 

teoría refleja esta orientación. Es así como sus principy' 

les aportaciones al movimiento neofreudiano abarcan una fi­

losofía de la naturaleza y la moralidad humanas, teorías so 

bre la motivación, conceptos acerca de la o~ganización y 

funcionamiento normal y patológico, teoría de la personali­

dad y la elaboración de una técnica terapéutica científica 

y funcional. 

Los principios básicos de su teoría podr1an resu 

mirse como sigue: 

3.1. Teoría de la oersonalidad 

La personalidad consiste en "la totalidad de los 
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atribu:os que caracterizan la organización constantemente 

cambiante del individuo". Incluyen les mismos sus nec,~sida­

des biológicas y sociales, rasgos de conducta, sentimientos, 

actitudes hacia los demás y hacia si mismo, autoevaluacio­

nes y ~onceptos, valores sociales, esperanzas, inhibiciones 

y conflictos. Se asigna mayor valor & algunos atributos que 

a otros. Los mismos varían en diferentes momentos. 

El punto de vista dinámico postula que cada atr! 

buto tiene una fuerza perentoria. Un atributo puede fortal~ 

cera Jtro o entrar en conflicto con él. Por lo tanto la 

personalidad cambia constantemente d~ manera observable, en 

sentidos definidos y con ritmos defi~ibles. Seg~n la autora, 

los factores motivadores derivan de ¿tributos actuales de 

la personalidad, antes que de tendencias libidinosas infan­

tiles. 

En la versión posterior d~ su teor1a, Horney su~ 

tituyó casi por completo el término "personalidad" por el 

de "sí mismo". El sí mismo propiamen1~e dich_o se refiere al 

individuo como suma total de su experiencia. Los factores 

temperamentales se reconocen como contribuyentes y cuyo pa­

pel determinante no está elaborado. 



45. 

3.2. El sí mismo real 

Es una fuerza o principio interior central común 

a todos, aunque única en cada individuo. Está equiparado a 

una integración sana y al sentido de pienitud armoniosa. 

Horney sostenía que en circunstancias ambientales óptimas 

tales como la calidez y aceptación parental y "cierta dosis 

de fricción saludable~,el nino fisiológica y neurológicame~ 

te normal desarrollará una personalidad sana. 

3.3. El sí mismo idealizado. 

Es únicamente una manifestación neurótica. Hor­

ney fue uno de los primeros psicoanalistas que subrayó la 

importancia de las influencias culturales, pese a que en 

su obra final acordó mayor peso a los procesos intrapsíqui­

cos. 

Para ella, las influencias culturales constitu­

yen el marco de 1a ne•q·os·is en varios aspectos. Como porta­

dores de la cultura, los padres determinan los valores gen! 

ricos del nino; sus conceptos de sí mismos y algunas formas 

de conducta. En un sentido amplio, las influencias cultura­

les deteriinan lo que se considera sano o neurótico para 

una sociedad en particular. 



46. 

3.4. Ansiedad y conflicto 

Karen Horney define la ansiedad b!sica como "los 

sentimientos de soledad, impotencia y miedo al mundo poten­

cialmente hostil con que reacciona el niHo expuesto a acti­

tudes parental es de rechazo" (p. 147). Par,; evitar la ansiedad, el 

niHo desarrclla actitudes de sometimiento respecto de ;us 

padres, agresivas o de separación. Por lo tanto, la ansie­

dad es '" 1 p r i n c i p a 1 moti v o a p. ar ti r d E 1 cual es t &. s a c t i tu -

des o tendencias neuróticas obtic~en su intensidad y pene­

tración. La existencia de esta clase ce actitudes contradic 

torias y compulsivas se vuelve intolerable e incompatible, 

y crea un conflicto intrapsiquico básico que engendra a su 

vez mayor ansiedad. Generalmente hacia el comien,:o de la 

adolescencia, esta constelación de actitudes se hallH defi­

nida a grandes rasgos en la estructura de la personalidad, 

aunque 9uede seguir cambiando. 

4. HARRY STACK SULLIVAN 

En opinión de Freedman y Kiplan, las teorfas de 

Sullivan no solo congeniaban con los sociólogos por su cer­

canía a la metodología científica tradicional, sino que tam 

bién tenían un valor interdiscipl inario porque su énfasis so-
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bre el campo antes que sobre el individuo daba mayor promi­

nencia al contexto social y cultural dentro del cual se des 

arrolla la personalidad. Justificaba su poco interés sobre 

la individuación corno principal objetivo de la maduración 

humana, insistiendo en que la psiquiatría debe tratar las 

características que se comparten con otros y se ies comuni­

can. 

4.1. Desar_rollo de 1:¡ personalidad 

Para Sullivan, la personalidad es "una suma de 

procesos que tien_en 1 ugar corno resultado <le experiencias i!!_ 

terpersonales, antes que corno despliegue de fuerzas intra­

psíquicas" (p. 152). Para él, la personalidad se manifiesta sólo en 

relación con otros seres humanos, est~ encarnada en el sis­

tema del sí mismo. Sullivan describió su desarrollo en tér­

minos de épocas que reflejan los cambios en el entorno in­

terpersonal del ser humano que madura. Describe 5 etapas en 

el desarrollo de la personalidad: 

4.1.1. Ja. Infancia (de los O a los 18 meses} 

La ansiedad hace su primera aparición durante 

este periodo corno resultado de la incapacidad del niHo para 
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lograr la satisfacción de sus necesidades primarias. Comien 

za la formación de simbolos y el reconocimiento de signos, 

en parficular los gestos de prohibición de los dem&s. En es 

ta etapa ya es posible reconocer los comienzos del sistema 

del si mismo. 

4.1.2. NiHez (de los 18 meses hasta los 4 o 5 aRos) 

Este es el periodo de aculturación. Segfin la can­

tidad de ansiedad presente en la la. infancia y las acciones 

de seguridad que desarrolla para reducirla y eliminarla, el 

niHo puede aprovechar o no las experiencias durante esta eta 

pa. 

El control esfinteriano, los hábitos de el imenta­

ción y la.conducta frente a los adultos y a los demás niHos, 

depencen todos ellos de la autoestim1ci6n del ni~o y su cap~ 

cidad de tratar eficazmente con las figuras de los padres. 

4.1.3. Etaoa juvenil (de los 6 a los 11 años) 

Esta etapa comienza con la educación formal, alr~ 

dedor de los 5 anos. El niHo debe aprender a convivi~ con 
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nuevas autoridades y a cooperar, competir y comprometerse. 

Hay una gran expansión de su sistema del si mismo y una 

oportunidad para corregir deformaciones anteriores. En este 

periodo el niño desarrolla una personalidad bien delineada 

y maneras características de tratar con los demás. 

4.1.4. Preadolescenciá (de los 11 a los 13 años) 

En este periodo el niño forma amistades firmes; 

la lealtad, el compartir sentimientos y la cercanía con otro 

ser humano, se hallan en evidencia. Es la etapa donde se 

comparten valores e intereses mutuos. Freuct calificó de ho­

mosexual a este periodo, pero para Sullivan el dinamismo de 

la libido no se ha desarrollado aún. 

4.1.5. Adolescencia (de los 13 a los 17 años aproximadamente) 

Si en esta etapa hay una autoestimación débil y 

una tendencia a la ansiedad en los encuentros interpersona­

les, la transición a la heterosexualidad y a la adultez se­

rá extremadamente difícil. El jóven debe separarse de sus 

dependencias familiares en una época en que no es totalmen­

te independiente, ni en lo económico ni en lo emocional. Se 
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gún Sullivan, este es un periodo "tumultuoso en el que se 

busca ·1 :1. pro pi a identidad en cuanto ser humano" (p. 161). 

5. ERIC FROMM 

En contraposición con el psicoan5lisis cl&sico, 

para Fromm la base fundamental del car5cter no se ve en di­

versos tipos de organización de la libido, "sino e~ clases 

especificas de vinculación de una persona con el mundo, en 

la acción de adquirir cosas y relaciorarse con la gente." 

(p. 163). 

Fromm tambi~n criticó la irsuficiente atención 

de Freud al an5lisis del car5cter maduro o genital, y difi­

rió agudamente con la posición de ~ste respecto a la signi­

ficación de los sueños. 

5.1. Teoria de la personalidad 

Fromm reconoce que la cond~cta del hc~bre est5 

motivada por sus exigencias biológicas. Sin embargo, lamo­

~ivación y la conducta humanas se hallan culturalmente de­

terminadas. La sociedad engendra nuevas necesidades y pro-
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blemas que se superponen sobre las necesidades instintuales 

del hombre y que son tan imperativas como las exigencias 

del hambre, la sed y la sexualidad, si no más. 

La teoría de Fromm sobre la personalidad concue~ 

da con sus hipótesis de que el hombre se vincula con su mu~ 

do al adquirir o asimilar las cosas (asimilación) o al rela 

cionarse con la gente o consigo mismo (socialización). La 

manera específica en que se vincula el individuo -segGn pr~ 

dominen el odio o el amor, la competencia o la cooperación,· 

la libertad o la opresión- es una expresión de su personali 

dad o carácter. 

La socialización puede asumir una de las 5 for­

mas y orientaciones que corresponden a 5 tipos de asimila­

ción. Estas orientaciones de la socialización comprenden: 

el masoquismo, el sadismo, la destructividad, la conformi­

dad y el amor. Y ~stas, a su vez, se hallan correlacionadas 

con las orientaciones de la asimilación, que surgen como 

los caracteres: receptivo; explotador, acumulativo, merca~­

til y productivo. Así, por ejemplo, el carácter receptivo 

corresponde a la personalidad masoquista. Estas configura­

ciones son construcciones ideales. En realidad, las person~ 

lidades humanas son mezclas de estas orientaciones, aunque 

habitualmente predomine una de ellas. 



52. 

El temperamento, en cuanto modo de reacción ante 

la experiencia, es constitucional. Como tal, influye sobre 

el car5cter de .la actividad en lns diferentes tipos de per­

sonalidad. Por ejemplo, la personalidad productiva con un 

temperiimento colérico o irritable reaccionará vigoros.1:r.Pnte 

frente al amor. En este sentido, la r2rsonalida::, a través 

de la ~ual se canaliza la energ1a dirigida hacia el ffljndo 

exterior, es la contraparte del mecanismo instintivo je] 

animal. 

Para Fromm el nGcleo de la personalidad lo cons­

tituye el carácter social sobre el c~al se desarrollan lue­

go las orientaciones individuales. La razón del predominio 

de ciertos esquemas sociales del carficter sobre otros es, 

para Fromm, un problema de tipo soci0l6gico. 

Fromm es enemigo de la "a:-¡atomización" de la es­

tructura de l a persona 1 id ad , y a que :_:na persona ; id ad es pon -

tánea e integrada puede asegurar una relación exitosa del 

individuo con su mundo. Por ello, dajo que el sexo es solo 

una de las necesidades básicas del hombre, no puede funcio­

nar como pri1,cipio explicativo nuclear. 
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5.1.1. Carácter receptivo 

Su orientación social es básicamente masoquista, 

cree que sus necesidades deben se~ cumplidas por parte de 

una fuente exterior. Por ello busca un ayudante mágico, y 

se pone ansioso cuando esta forma de abstecimiento se halla 

amenazada. Las sociedades feudales fomentaban esta orienta­

ción, que corresponde al tipo freudiano oral-pasivo. 

5.1.2. Carácte_r explotador 

Es básicamente sádico. Corresponde a la persona­

lidad freudiana oral-agresiva. Es hostil, maniµulador, ~~v! 

dioso y cínico. "Sociológicamente se asemeja a 'los señores 

feudales y a los capitalistas de1 siglo XIX". 

5.1.3. Carácter acumulativo 

Se asemeja a la personalidad anal freudiana. Su 

seguridad deriva de sus actividades de acopio y ahorro. El 

gasto le provoca ansiedad. El amor, para estas personas, es 

posesión que se defiende a toda costa. Es ordenado y pedan­

te. El dominio lo logra .mediante el orden y la distancia. 

Según F¡·omm, este tipo corresponde, sociológicamente, al 

burgu6s acaudalado. 
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5.1.4. Carácter comerciante 

Es el t1pico conformista. Sus cualidades indivi­

duales no tienen gran valor intr1nseco. No hay autenticidad 

ni estabilidad en sus relaciones humanas. 

5.1.5. Car5cter productivo 

Los criterios de prcJuctividad son: la capacidad 

de razonar independientemente y la c&pacidad de amar a los 

semejantes. Cuando domina la product~vidad, ~sta tiende a 

transformar las orientaciones improductivas de la personal! 

dad. 
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C A P I T U L O V 

LA MEDICION DE LA PERSONALIDAD -·----

La medición en psicolog1a ha sido uno de los te-

mas de más controversia durante el desarrollo de esta dis-

ciplina. Aún en nuestros días no hay un criterio unif)c.ádo 

sobre el objeto de estudio de la misma, y por consiguiente, 

del método más adecuado para medirlo. 

Menciona Braunstein (1979) que la psicologta, irr 

fluida fuertemente por el auge de la ideolog1a positivista 

de finales del siglo XIX, se ve obligada a adoptar un méto­

do de cuantificación, indispensable para darle un estatus 

más científico que la hiciera más ":--espetilble". 

De este modo, en 1890 ap~rece por primer vez en 

la literatura psicológica el término "test mental". Este 

fue utilizado por Cattell en una investigación sobre las di-

ferencias individuales en las ejecuciones motoras y senso-

riales simples. En este trabajo el autor describe una serie 

de tests que se aplicaban anualmente a los estudiantes uni-

versitario~ para determinar su nivel intelectual. De ah1 en 

adelante se desarrollaron otros instrumentos de medición 

por Galton en Inglaterra, Cattell en Estados Unidos, y Kra~ 

pelin, Oehrn y Ebbinghaus en Alemania. Pero fue hasta 1905 



que Binet y Simon crearon el primer test de int~ligencia 

propiamente dicho. 
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Ante la necesidad de medir atributos tales como 

adapta:ión emo~ional, relaciones sociales, moti~aci6n, inte 

reses y actitudes, aparecen los tests de personalidad. Se 

menciona a Kraepelin como precursor de este tipo de pruebas, 

ya que utilizo en 1892 los primeros tests de asociaci5n li­

bre en pacientes anormales. 

La clasificación de los tests de personalidad es 

tan variada como los autores y las corrientes en psicologii. 

Sih embargo, Anastasi (1974, cit. por López Pimentel, J.984) 

hace una división muy clara de estas medidas seílalando tres 

principales categorias: 

l. T!cnicas proyectivas 

Aqui se utilizan estimulas poco estructurados 

que permiten una gran variedad de respuestas y cuyo énfasis 

está en revelar los aspectos inconsc:entes del individuo y 

proporciona una apreciación global d2 su personalidad. Es­

tas t€cnicas son muy eficaces para revelar aspectos encu­

biertos, latentes o inconscientes. Algunos de los tests 

proyectivos m&s utilizados son: la Técnica de Manchas de 



Ro r s ch a ch , e 1 Tes t s de A pe r ce p ció n Te m á ti ca (TA T) , e 1 Test 

de Apercepci6n para Nifios (CAT), el Test de Frustración de 

Rosenzweig, el Test de Frases I~completas de Sacks y lds 

técnicas expresivas de dibujo como el HTP y el Machover. 

Menciona L6pez Pimentel (1984) que a pesar de· la 

gran aceptación y popularidad de este tipo de pruebas en 

la práctica clínica, es indispensable contar con una amplia 

experiencia y objetividad en el manejo de estos tests, yu 

que en su mayoría carecen de normas tipificadas para nues­

tro país y de criterios objetivos de calificación. 

2. Tests de ejecución o situacionales 

Estos tests utilizan situaciones de la vida dia­

ria cuyo objetivo está encubierto. Permiten la cuantifica­

ción de los resultados y pueden tratarse estad1sticamente, 

pero el aspecto que miden es muy reducido. Se menciona a 

Hartshorne y May (l~i8) en Estados Unidos, como los prime­

ros en utilizar estas técnicas para evaluar aspectos como 

fraude, mentira, robo, espíritu de cooperación y persiste~ 

e i a. 
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3 . I n v en t a r i o s _ a u to d e s c r i .2..!.i.':'. o s 

Estos inventarios consisten en "una lista de pr~ 

guntas o proposiciones referidas a si mismo y r~lativas a 

aspectos observables de la conducta". (Braunstein, 1S79) 

Estas pruebas son 1as llamadas de "lapiz y papel", compues­

tas ce preguntas estructuradas. No permiten un rango amplio 

de respuestas y exploran rasgos muy eiµec1ficos de la per­

sonalidad. Una de las desventajas de estos instrumentos es 

que no son capaces de apreciar al su~eto como es, sino como 

se percibe a si mismo; además de que son muy susceptibles 

de falseamiento, aunque la mayorfa de los inventarios mode~ 

nos cuentan con escalas que detectan con mucha precisión es 

te tipo de distorsiones. 

Por otro lado, u,1a de las ventajas de esta~ prue­

bas es que su aplicación puede ser cJlectiva, reduciendo 

así el costo de material y tiempo; c.ientar., ademcts, co;; i'OE_ 

mas muy precisas de calificación e interpretación, ;e, q11e 

les da un buen margen de credibilidad. Ejemplos de e~tc¡ 

pruebas son: la Hoja de Datos Personales de Hoodworth, el 

MMPI, el CPI, el Inventario de Preferencias Personales de 

Edwards, y el Inventario de Guilford-Zimmerman, entre otros. 

Sin dejar de lado la cues~ión de qu~ tan ~álida 

es la utilización de un test para medir un proceso 
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mental subjetivo, consideramos necesario contar con una he­

rramienta que nos permita comparar el fenómeno a medir (en 

nuestro caso, la personalidad), siempre y cuando no perda­

mos de vista el hecho de que los tests psicológ1cos son"':­

ras técnicas al servicio de una demanda que siempre estará 

vinculada con una realidad social determinada. 

Después de revisar varios instrumentos de medida, 

decidimos utilizar el Inventario de Observación del Ambien­

te en el Hogar (HOME}, y el Inventario Psicológico de 

California (CPI), por ser éstos los que abarcan, en su con­

tenido, las dim~nsiones de conducta que nos interesaba me­

dir: conducta materna y patrones de crianza. A continuación 

presentamos una breve descripción de cada uno: 

3.1. Inventario de Observación del Amb·iente en el Hogar (HOME) 

wel l, 

Para los autores del inventario, Bradley y Cald­

la principal -azón para incluir medidas del ambiente 

en el hogar en las baterías de diagnóstico, es que "un por­

centaje substancial de problemas del desarrollo en los ni­

Hos provienen de inadecuaciones y deficiencias en el ambien 

te social/cognitivo." (Bradley y Caldwe1l, 1979) 
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Segün se ha visto en investigaciones posteriores, 

los factores ambientales tienden a interactuar con las con­

diciones de riesgo para determinar el curso del desarrollo 

del nifo. En algunos casos los d~fici~s ambient~les están 

asociacos tan regular.nente con ciertos problemas del desarrQ_ 

llo,quE· es posible predecir la ocurrencia eventual de es­

tos problemas antes de su manifestación. Por ejemplo, Cra­

vioto .)' Delicardie (1972) encontr·aron que la desnutrición 

clinic~ diagnosticada a los 4 años de edad puede predecirse 

con un alto grado de exactitud usando los puntajes del HOME 

obtenidos antes de los 12 meses de edad. 

Para los autores, est~ inventario es una de las 

medidas de procesos ambientales más extensamente usad! (en 

Estados Unidos), ya que ofrece una visión dei pe.so del niño 

de una etapa a otra, y de eventos cotidianos y objetos comu 

nes qu~ ocurren en el ambiente de desarrollo de los ni~os 

pequeñJs. Los procesos ambientales a que se refiere la pru2 

b a son : e 1 ti p o de es ti mu l ación del 1 en g ,ia j e ; l a i ne i den e i a 

de pre~ios y castigos; la frecuencia de actividades fuera 

del hogar; el nGmero y clése de materiales de juego dispon! 

bles, y el tipo de reforzamiento prororcionado. 

El inventario HOME fue di:,.eñado para eje"'pl ifi­

car cuantitativa y cualitativamente <:iertos aspectos del 
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apoyo social, emocional y cognitivo disponible en ninos de 3 a 4 anos 

de edad, dentro de su hogar. La selección de itemi fue resultado de la 

evidencia empfrica de que ciertos tipo~ de experiencias de crianza~~­

ciden directamente en el desarrollo infantil. (Caldwell, 1968) Estd 

fue una de las razones por las que consideramos de mucha utilidad este 

instrumento en nuestra investigación. 

Bettye Caldwell, diseíladora de la escala, intentó origina! 

mente que todos los items se basaran en observaciones directas de acti­

vidades presentes entre la per~ona que proporciona los cuidados y el nj_ 

5o. Desarrolló un gran banco de items, los cuales requirieron observa­

ci6n natural de la interacción madre-hijo. El contenido del instrumento 

y las instrucciones para su administración facilitan la realización de 

la entrevista. Los autores de la prueba sugieren que ésta sea de tipo 

informal para reducir la tensión que provoca toda situación de prueba, 

aumentando as1 la probabilidad de respuestas reales. 

La estandarización de esta prueba se llevó a cabo en 1978 

con una población de 200 ninos de las ciudades de México y Mérida por 

el INCCAPAC. 

3.1.1. Características de la escala 

La versión actual de 55 items de la escala para 

ninos de 3 a 6 anos fue desarrollada de una primera versión 

de 80, la cual a su vez fue el resultado de otra más larga 
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de 144. La reducción de items t~vo por objeto aumentar la 

eficacia de 1a escala y se realizó po'." medio de: análisis 

factorial de datos recogidos de 232 familias voluntar~as en 

Little Rock, Arkansas. Originalmente la escala se concibió 

como un instrumento de examen y por eso era deseable su re-

ducción para economizar tiempo. Como resultado de este pro-

ceso de reducción, los items ahora están agrupados en 8 sub 

escala!; : 

I. Estimulación a través de juguetes. 

II. Juegos y materiales de lectura. 

III. Estimulación del lenguaje. 

IV. Ambiente físico. 

V. Apoyo afectivo y c0rdialidad. 

VI. Estimulación de la conducta acad~mica. 

VII. Moldeamiento y est~mulación de la madurez 
social. 

VIII. Variedad de estimulación y castigo fisico. 

3.1.2. Confiabilidad --------

Consistencia interna. Se astimó de la escala to-

tal y de cada subescala utilizando la fórmula 20 de Kuder 

Richardson en 117 familias. Los coeficientes fueron de .53 

y .83 para 1as subesca1a~, mientras que la consistencia in-
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terna para la escala total fue de .93. 

Estabilidad. Se utilizó una muestra de 33 de las 

117 familias mencionadas. Se aplicó la prueba cuando los ni 

ños tenían 3 años de edad y otra vez cuando tenían 4.5 años. 

Los coeficientes de las subescalas variaron de .05 a .70. 

3.1.3. Validez ----

Correlaciun con nivel socioecon6mico. Esta corre 

lación se obtuvo entre los puntajes del HOME y 5 índices 

de nivel socioeconómico: educación materna, ocupación mate~ 

na, educación paterna, ocupación paterna y número de perso-

nas que viven en el hogar. Para este estudio se dispuso de 

los datos de 53 de las 117 familias disponibles. Casi todas 

las correlaciones entre los puntajes se dieron en la direc-

ción esperada. 

Correlación con medidas del Stanford-Binet. Este 

fue uno de los criterios m5s importantes utilizados para la 

validación de la prueba. Para este propósito se usaron medi 

das del HOME aplicado a diferentes edades y se correlacion~ 

ron con medidas de IQ del Stanford-Binet. Se encontró una 

correlación múltiple de las medidas de uno y otro a las eda 

des de 3. 4, 5 y 6 años de edad. 
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3.1.4. Acministración 

El inventario se adrr.inistra en el ho9ar cuando 

el niHc está presente y despierto. La entrevista se planea 

con la madre a ·una hora que se~ conveniente para la familia. 

En el ~anual de administración los autores recomiendar que 

la entrevista sea de tipo informal, y que antes de empezar 

con las preguntas de la prueba se inicie con un poco de r~ 

port ccn la madre y can el nino. De este modo se da al?. entre-

vista el tono de una plática casual acerca del niHo. 

Los entrevistadores cuentan con espacio para las 

respuestas en los protocolos. (Apendice 1) 

3.1.5. Calificación 

Los items son de tipo bina~io: un SI indic2 que 

la familia es apta para proporcionar dl nino el tipo de es-

timulación requerida; un NO indica quA no lo es. En el ma-

nual se seHala que en el uso cl,nico del intrumento, el en-

trevistador puede anotar sus observaciones generales des-

pués de la entrevista. También se hac~ notar que toda la i~ 

formación se refiere a una situación contemporánea y <I las 

condiciones que prevalecen en el tiem)o de la v~sita. Es d~ 

cir, q~e el tiempo que cubre los items var1a, ya que, se9ün 
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Medina Corral (1984), los cambios que sufren los nifios en 

sus primeros afios son tan marcados, que debe guardarse ci~r­

ta flexibilidad en la interpretación del instrumento. 

· 3. 2. Inventario Psicoló~de California (CPI} 

Es un inventario de tipo autodescriptivo creado por 

Harrison Gough (la versión castellana apareció en 1967). Co­

mo sefialan Maldonado, Saldafia y Xacur (1981), "la mayor par­

te de su contenido consiste en reportes de patrones de con­

ducta t1picos y opiniones y sentimientos habituales, asf co­

mo también de actitudes en relación al aspecto social, ét~~o 

y familiaríl {p: 44). Fue elaborado principalmente para utili 

zarse en sujetos nofmales, para la detección de-problemas de 

conducta espec1ficos, as1 como para proporcionar información 

acerca de problemas educacionales, vocacionales y familiares, 

entre otros. El hecho de que una de sus subescalas mide el 

grado de adaptación del sujeto a su rol sexual y la forma en 

que 10 desempeHa, nos mo:ivó a incluirlo en nuestro trabajo, 

ya que requer1amos de una prueba que evaluara las pautas de 

conducta espec1ficas del rol materno. 

La estandarización de la prueba en nuestro pa1s se 

realtzó en 1981 con una población de 394 estudiantes de la 

Universidad Nacional Autónoma de México. 
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3.2.1. Caracter1sticas del instrumento 

Consta de 468 frases; 12 de las cuales se repi-

ten, haciendo un total de 480 items. Estos a su vez se sub-

dividen en 18 escalas agrupadas en 4 categor1as que facili-

tan la interpretación cl1nica y que son las siguientes: 

CLASE I: 

CL/\SE II: 

CLASE III: 

Miden el grado en que. 1;1 sujeto es capaz de e_~ 

tablecer relaciones ~n~erpersonales adecuadas, 

aceptarse y sentirse seguro de s1 mismo, ejer-

cer liderazgo e influir en los demás. 

Escalas: DO 
ce 
so 
PS 
P.A 
SB 

Dominancia 
Capacidad de categor1a 
Sociabilidad 
Preseni:.ia social 
Autoac,,·ptaci ón 
Sentido de bienesLar 

EvalGan el grado en que el individu0 acepta 

las normas sociales, es responsable, ccntrola 

sus impulsos de manera adecuada, muestra acti-

tudes y creencias no prejuiciadas y trata de 

cre~r una impresión favorable. 

Escalas: RE 
SN 
AC 
TO 
BI 
co 

Respon:;abil idad 
Socialización 
Auto control 
Tolerancia 
Buena imp¡·esión 
Comuna 1 i dad 

Miden el grado de motivación, .interés y éxito 



CLASE IV: 
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en el estudio y la utilización eficaz de las 

capacidades intelectuales. 

Escalrs: LC 
Ll 
El 

Logro conformidad 
Logro independencia 
Eficiencia intelectual 

Evalúan el grado en que el individuo es capaz 

de percibir las necesidades y motivaciones de 

los demás, de adaptarse a las condiciones va­

riantes del medio ambiente y de ser flexible 

en su acción y en su pensamiento; sus intere~. 

ses y manera de desempeñar su rol sexual. 

Escalas: SP 
FX 
FE 

Sentido psicológico 
Flexibilidad 
Femineidad 

De estas 18 escalas, 15 miden rasgos de persona-

lidad y 3 son de validación, las cuales también tienen va­

lor interpretaiivo. (Megargee, 1977; cit. por Maldonado, 

Saldaña y Xacur, 1981). 

3.2.2. Administratión 

El test es autoadministrable y puede aplicarse 

en forma individual o en grupo. Las preguntas están impresas 

en un cuadernillo que se proporciona al sujeto junto con 

una hoja de respuestas especialmente diseñada para la ca1i-
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ficación manual o por computadora. (Ver Ap§ndice 2) Se dan 

instrucciones para llenar la ficha de identificación. Post~ 

riormen:e se proporcionan los cuadernillos y se pide a los 

sujetos que lean con detenimiento las instrucciones, o el 

examinador puede leerlas en voz alta. El sujeto deberá leer 

con cuidado cada una de las frases y marcar con una X en la 

hoja de respuestas, dependiendo de si §1 considera "verdade 

ra" o "falsa" esa frase segGn su propia situación. 

El tiempo que dura la aplicación es aproximada. 

mente de 45 a 60 minutos. Se aplica a sujetos cuyas edades 

fluctGa~ entre los 12 y.los 70 aRos. 

3.2.3. Calific~tión 

Existen dos tipos de calificación: la manual y 

por com)utadora. En la primera se obtiene el puntaje bruto 

por medio de una plantilla (la correspondiente a cada esca­

la) que se coloca sobre la hoja de respuestas, contabilizan 

do despJ§s el nGmero de marcas que apfrecen a trav~s de la 

plantilla. Posteriormente esas puntua~iones brutas se trans 

fieren a la hoja de perfil correspondiente al sexo del suj~ 

to y se grafican para obtener el perfíl. 
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3.2.4. Interpretació~ 

Se lleva a cabo con los siguientes pasos: 

l. Determinar la validez del perfil; 

2. Notar la elevación del perfil global; 

3. Notar la elevación del perfil diferencial de 

los 4 grupos de escalas; 

4. Enlista~ las escalas más altas y las más bajas; 

5. Integrar los datos obtenidos en cada paso. 

(Maldonado, Saldana y Xacur, 1981; pp. 128-135). 
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T~ATAMIENTO DE LOS TRASTORNOS EN EL ROL MATERNO 

En su obra, Ackerman (1974) menciona algunos crite­

rios G1.iles para evaluar la personalidad de la madre, como 

son: ''dotación intelectual, percepción de la realidad, capa­

cidad para las relaciones afectivas, imagen de s1 misma y 

sus metas personales, imagen de los otros, reactivida( emo­

cional, control emocional, forma espec,fica de reaccionar arr 

te la ansiedad, defensas asociadas a sus conflictos persona­

les y relaciones entre conflictos actuales y pasados'' {p. 

212), Segün este autor, una correcta apreciación de estas 

tendenc:ias conductuales revelará la rigidez o f1exibi;idad 

de la r1adre, su capacidad efectiva de amar, sus neces~dades 

de apo~o y dependencia, sus impulsos agresivos, su necesidad 

de control, su capacidad de experimentar placer y culpa, sus 

tendencias de autocastigo, su ajuste sexual y su concepción 

particular de la femineidad y la maternidad. 

En el caso de las madres de niños con lesión cere­

bral, al efecto del rechazo materno es de gran inter~s para 

el cl,nico, dado que su contenido de destructivldad y agre­

sión afecta profundamente el desarrollo emocional del niño. 

De acuerdo con Ackerman, el rechazo materno pued0 abarcar 

divers)s aspectos: 
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"a) i_ntens i dad; 

b) forma de expresión: 

c) especificidad relativa con respecto al niño; 

d) papel del motivo de 'rechazo en la personal idud 

de la madre; 

e) papel de la conduéta rechazante en el equili­

brio psicosocial de la vida familiar; 

f) reacciones emocionales de la madre al motivo 

de rechazo." (p. 215). 

Se ha visto que el rechazo materno varía enormemen­

te en intensidad; rara vez es total, en la mayoría de los c~ 

sos es parcial y su intensidad depende de muchos factores, 

tanto internos como ambientales. 

Asimismo, es muy importante apreciar el rechazo en 

relación con la forma en que se expresa; "según está mani-

fiesta o disimulado tiene consecuencias emocionales distin-

tas para el niño. Rara vez se manifiesta abiertamente" (p. 

215). Como hemos comprcrb&do en la práctica clínica, la hosti 

lidad de una madre hacia su hijo está generalmente disimula-

da, racionalizada o expresada en muchas formas sutiles. 

Ackerman propone que para evaluar la relativa especificidad 

o inespecificidad* de los sentimientos que una mujer tiene 

* Ackerman define el término "especificidad" como el grado 
en que la madre rechaza al niño específicamente por él mismo •. 
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respecto a su hijo, es importante conocer su historia empe­

zando por el momento mismo en que deseó tener un hijo, e ir 

a travfis de los acontecimientos desu embarazo hasta llegar 

a su encuentro emocional con el niño real. 

En otro nivel, también es importante evaluar el pa­

pel de la conducta rechazante de la rradre en e~ contexto de 

la dinJmica familiar. Para Ackerrnan, el ajuste en la unión 

sexual de los padres ejerce ~na influencia muy Importante en 

el concepto que la madre tiene }e sí misma como tal. "Es muy 

frecuente que cuando existe una barrera sexual entre los pa­

dres, 81 padre sexualmente insatisfecho buscar! una compens~ 

ción en el amor del hijo" (p. 218). 

Siguiendo con este autor, las perturbaciones de la 

conducta materna pueden enfocarse desde varios niveles: de 

acuerd) a las causas que originaron e,stos trast~irnos, propo­

ne las siguientes opciones: 

1. Tratamiento de las alteraciones en el rol materno, que 

d e r i va. n d e c o n fl i c to s en u n a p a r E! j a fa m i 1 i a~~ i c u l a r : 

(conflicto con el niño, con el padre del niño, con la 

abuela materna o con alguna figura de autoridad equiva­

lente). 

Aqu1, según Ackerman, la técnica más apropiada es.el tra 
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tamiento conjunto de la pareja implicada en el conflicto, 

pues la unidad que debe ser modificada es la relación, 

más que los individuos considerados aisladamente. La te~ 

rapia estará dirigida directamente a la interacción de 

la pareja familiar en conflicto. 

2. Tratamiento de las alteraciones en el rol de la madre 

provocadas por la distorsión en la estructura y salud 

mental de la familia (por ejemplo, una familia donde no 

había deseo de tr1er hijos, o en otra socialmente desinp 

tegrada, o una cuyo equilibrio psicológico está danacto 

por una crisis: enfermedad, accidente, muerte, etc.). 

En este caso, Ackerman sugiere la necesidad de una evap 

luación psicosocial del grupo familiar y la aplicación 

de medidas correctivas adecuadas, tanto en el terreno 

social como en el psicológico. Despu~s de esta evaluap 

ción se recomienda un programa de psicoterapia familiar. 

3. Tratamiento de las alteraciones en el rol materno relap 

cionadas principalmente con choques entre las exigen~i~s 

del rol· de la madre y otros roles familiares y extrara· 

miliares i~portantes (es decir, conflicto entre los ro­

les de madre y esposa, o madre y profesionista; por ejefil 

.plo). 
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CLando encontramos esta problemática, Ackerman aconseja 

recurrir al examen bilateral del rol adaptativo mediante 

las siguientes evaluaciones: 

a) evaluación del conflicto de lns demandas del rol den­

tro del grupo familiar. Es decir, cómo las pautas de 

relación familiar y de adaptación de la familia a la 

comunidad contribuyen a originar este conflicto; 

b) evaluación de la integración de la personalidad de la 

madre con los diversos roles que cumple, para conocer 

el contenido de la motivación de este choque. Acker­

man propone en.los casos extremos, cuando la madre es 

tá mentalmente enferma, que abandone temporalmente 

uno de los roles disminuyendo as1 la tensión excesiva. 

4. Tratamiento de las alteraciones en el rol maternal rela­

cionadas principalmente con la Q_,:1t~ía in_dividual de 

la personalidad de la madre. 

El objetivo aqu1 será una forma de psicoterapia indivi­

dual espec1fica, apropiada al tipo de problemática. 

Por otro lado, el autor est,blece tres categorías 

de procesos terapéuticos, de acuerdo al grado de influencia 

que ejercerán sobre la personalidad; 
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i) Orientación y reedu~ación: 

~) mediante apoyo; 

b) mediante descarga emocional; 

c) mediante aclaración de actitudes. 

ii) Reorganización de las funciones inconscientes de la pe~ 

sonal idad integradas al rol maternal: 

a) mediante indicaciones, consejos y persuación; 

b) mediante reorientación y reeducación de actitudes 

conscientes. 

iii) Reorganización de las funciones inconscientes de la ~er 

sonalidad que interf"ieren en su integración con el rol 

materno: 

a) por medio de la utilización de la transferencia y 

del conocimiento de los mecanismos inconscientes de 

la personalidad, dirigiendo e~tos impulsos hacia 

otras actividades (el trabajo, por ejemplo); también 

mediante la utilización de otras pautas de defensa: 

formación reactiva y sublimación, para aliyiar al ni 

no de una carga excesiva de hostilidad materna. 

e) una psicoterapia intensiva en el nivel del psicoaná­

lisis que comprenda una experienci~ más profunda, lo 

cual implica trabajar sistemáticamente con la trans-
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ferencia, resistencia, suenos y la interpretación 

de fuentes inconscientes de conflicto y angustia. 

Todo esto con el objeto de lograr un cambio definiti 

vo en el carácter de la madre. 
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M.ETODO LOGIA ------

l. Planteamiento del problema 

El objetivo de ·esta investigaci6n fue conocer 

el perfil de personalidad y los patrones de crianza de ma-

dres de niños en edad preescolar diagnosticados con lesión 

cerebral, y si ~stos difieren cuando se comparan con los 

perfiles de personalidad y los patrones de crianza de madres 

de niños normales. 

2 • '--'H--'-_.,_p_..:;_ó--'t·_e--'-s_i _s 

Nuestras hipótesis de trabajo fueron las siguie~ 

tes: 

H1 Existen diferencia~ significativas entre el perfil de 

personalidad de las madres de niños con lesión cere-

bral y el perfil de las madres de niños normales. 

H01 No habrá diferencias significativas en los perfiles 

de personalidad de las dos muestras. 
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H2 Existen diferencias significativas en los patrones. de cr·ianza 

de los hijos entre las dos muestras eistudiadas. 

Ho2 No habrá diferencias significativas en los patrones de crianza 

de los hijos de las dos muestras. 

3. Variables 

Las variables dependientes fueron los perfiles de personali­

dad obtenidos y los patrones de crianza observados. 

En este caso, los patrones de crianza se evaluaron por la 

cantidad de estimulación en el hogar mectida por el HOME. 

Como variables independientes tuvirns: • 

- (De carácter atributivo) la existencia o no ae un hijo dia~ 

nosticado con lesión cerebral. 

- El nivel socioeconómico que fue ~edio-bajo y aue se mantuvo 

constante. 

4. fo~posición de la muestra 

El grupo experimental fue de 30 madres cuya carac­

ter1stica en comGn era tener un hijo en edad preescolar 

diagnosticado con lesión cerebral. Los sujetos SE! 
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seletcionaron al azar de la consulta externa del Hospital 

Infantil y de APAC (Asociación Pro Paralítico Cerebral). E1 

grupo control se compuso también de 30 madres elegidas al 

azar de dos jardines de ninos oficiales ubicad0s ambos e~ 

la Col. Sta. Ma. la Ribera, del Distrito Federal. Las carac 

terísticas de la muestra fueron las siguientes: 

4. l. Promedio de edad 

APAC: 32 anos 

Hospital Infantil: 28 anos 

Jardín de Nin os No. 1: 28 anos 

Jardín de N inos No. 2: 31 anos 

4.2. Ocupación de las madres 

Muestra 
1 

Amas de casa Trabajan 

A p A e 40% 60% 

Hospital Infantil. 91% 9% 

Jardín de N inos No. 1 661~ 33% 

Jardín de Ni nos No. 2 80% 20% 
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4.4. Tipos de lesión cerebral de los niños 

APAC: 15 casos de parálisis cerebral 

Hospital Infantil: 6 casos de atraso psicomotor 
4 11 epilepsia 
2 " 11 parálisis cerebral 
2 11 deficiencia mental 
1 derrame cerebral 

15 

5, Instrumentos 

Se aplicaron el Inventario Psicológico de Cali­

fornia (CPI), que consta de 480 reactivos subdivididos en 18 

subescalas, y el Inventario de Observación del Ambiente en 

el Hogar (HOME) que consta de 55 reactivos contenidos en 8 

sube.sca1as. 

6. Procedimiento 

En ambos grupos la selección de los sujetos fue 

realizada al azar. Se les invitó a colaborar en nue5tra 1n-

vestigaci&n explicándoles brevemente de qué Se trataba. ~a 

mayoría aceptó inmediatamente. Se acordó una fecha para la 

aplicación de la laL prueba (CPI), la cual se realizó en el 



Hospital Infantil y en APAC (Grupo Experimental). En los 

dos 1ugares se nos facilitaron salones vacíos. 

82. 

En los jardines de niHos también se nos dieron 

faci· idades para la aplicaci6n de la prueba aprovechando la 

hora en que las seHoras recogen a los niHos. 

La aplicaci6n de esta prueba fue colectiva y du­

r6 a¡>roximadamente 2 horas en cada grupo. Se leyero1 las 

inst1·ucciones y se les proporcionó a cada persona un cues­

tionario y una hoja de respuesta. En todas las aplicaciones 

estuvimos presentes para aclarar las dudas que surgieran al 

leer los cuestionarios. 

En el Hospital Infantil la aplicación se hizo en 

dos sesiones pues la mayoría de las seHoras no terminó de 

contestar la prueba en la primera sesión. Aqu1 el nivel de 

escolaridad era m5s bajo que en el resto de la muestra. 

Para la aplicaci6n del HOME, que es individual, 

se acordó una fecha con cada senara para hacer la visita a 

su hogar. El tiempo promedio de aplicación fue de 2 horas 

y media, ya que aqu1 se intercalaban comentarios y se hizo 

una entrevista de tipo informal. De este modo logramos rec~ 

bar toda la información requerida y notas adicionales que 
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fueron de mucha utilidad para la interpretación de los re~ 

sultados. La mayoría de las señoras se mostró siempre acce­

sible y con buena disposición a colaborar, aunque en algu­

nos casos los datos que proporcionaban no concordaban con 

lo observado en el ambiente de sus casas. 

7. Tratamiento estadístico 

Se obtuvieron medidas de tendencia central y de 

dispersión para caaa una de las variables, con el fin de ob 

tener, de una forma general, el nivel comparativo de cada 

una de las muestras. (Tablas 1, 2 y 3) Asimismo, se utilizó 

la t de student para dos muestras independientes para anali 

zar las diferencias significativas entre l~s dos grupos es­

tudiados y para probar nuestras hipótesis. 
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PRESENTACION DE RESULTADOS 

A con~inuaci6n presentamos, a través de tablas y 

gr5ficas, los resultados obtenidos en nuestras muestras por 

los instrumentos de medida que utilizamos. 

La muestra se compuso de la manera siguiente: 

Grupo Experimental: 30 madres de ninos en edad preescolar 

diagnosticados con lesión cerebral, escogidas al azar de la consulta ex­

terna del Hospital Infantil y de APAC (15 personas de cada institución). 

Grupo Control: 30 madres de nino~ en edad preescolar esccgi­

das al azar de dos jardines de niHos oficiales ubicados en una colonia 

popular del Distrito Pederal (15 madres de ~acta jardin). 

Los instruientos utlizados fueron: Inventario Psicológico de 

California (CPI) y el inventario de Observa•:ión del J\mbient.e en e1 Ho­

gar (HOME). 

Los resultados se trataron estadtsticamente con medidas de 

tendencia cb1tral, dispersión y la t de student para dos muestras inde­

pendie;1tes. 
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A contin~Jción presentamos las medias y deSvia-. 

ciones es~ándar de los puntajes del CPI obtenidos por nues: 

tras muestras: 

TA B LA No. 1 

MEDIAS Y DESVIACIONES ESTANDAR (CP[) 

GPO. CONTROL GPO. EXPERIMENTAL 
ESCALAS X o. s. X o. s. 

DO ' 23.5 5.12 22.9 2.99 
ce 13.9 4. 72 14.9 2.92 

1 

so 20 5.22 18.3 3.03 
PS 28.3 4.85 26.5 3.91 
AA 17.8 3.24 17.6 3.27 
SB 26.8 7.88 22.6 6.03 
RE 24 3.93 21. 5 3.67 
SN 33.4 6.94 28.1 5.42 
AC 27 7.85 24.4 6.53 
TO 15.6 6.05 15.5 4.33 

1 
BI 18 5 .14 19 3.51 
co 20.7 3.70 15.3 3.21 
LC 22.5 5.65 19.8 4.36 
LI 13.4 4.20 14. 1 3.93 
El 28.5 6.32 25.9 3.19 
SP 8.7 2. 77 9.9 2.10 

FX 6.2 3,90 9 2.98 
FE 22.2 2.93 19.7 3.21 . . .. 
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En la G~5fica No. 1 presentamos la comparación 

de Medias entre los dos grupos, con el CPI. En la misma 

puede verse que el Grupo Control obtuvo una media mayor que 

el Ex)erimental en 13 de las 18 escalas de la prueba, asf 

como las escalas en las que se encontró una diferencia sig­

nificativa de los puntajes. 

Haciendo una comparación de nuestra muestra con 

la de estudiantes universitarios y empleados del gobierno, 

con el mismo instrumento, tenemos la siguiente tabla: 
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T ,, B LA No. 2 

MEDIAS Y DESVIACIONES ESTANDAR DEL CPI DE TRES MUESTRAS DIFERENTES 

ESTUDIANTES EMPLEADOS U!: 
ESCALA GRUPO CONTROL GRUPO EXPERIMENTAL UNIVERSIT/l.RIOS GGü~ERNO 

x D.S. 1 V D. S. X o. s. X o. s. 

1 
" 

DO 23.5 5.12 22.9 2.99 24.3 4.8 25.7 4.90 

ce 13.9 4. 72 l 14.9 2.92 16.9 4.2 17.5 4.28 

SD 20 5.22 18.3 3.03 22.6 4.3 

1 

24.4 4.04 

rs 28.3 4.85 26.5 3.91 33.6 5.5 31. 3 5.30 

AA 17.8 3.24 17 .6 3.27 20 3.4 20 3.13 

SB 26.8 7.88 22.6 6.03 32.4 5.8 36.3 5.33 

RE 24 3.93 21.5 3.67 25.6 l}.4 29.2 4.71 

SN 33.4 6.94 28.1 5.42 33.7 5.3 38.4 4.58 

AC 27 7.85 24.4 6.53 26.6 7.8 33.9 7.39 

TO 15.6 6.05 15.5 4.33 18.8 4.8 19.9 5.31 

BI 18 5.14 19 3.51 17.9 6.4 25.4 6. 71 

CD 20.7 3.70 15.3 3.21 22.3 3 23.2 2.92 

LC 22.5 5.65 19.8 4.36 24.1 4.8 
1 

28.5 4. 72 

LI 13.4 4.20 14 .1 3.93 17.7 

\jJ 
16.5 3.98 

EI 28.5 6.32 25.9 3.19 37.7 35.4 5.01 

SP 8.7 2. 77 9.9 2.10 10.8 2.6 11. 5 2.34 

FX 6.2 3.90 9 2.98 8.8 3.8 5.4 3.27 

FE 22.2 2.93 19.7 3.21 18.7 3.9 19.5 3.63 
-- ---

Con estos resulta dos integramos los perfil es de pe:c. 

sonalidad que mostramos en la Gráfica No. 2. En ella puede 

verse que lo5 perfiles obtenidos por los estudiantes univer­

sitarios y los burócratas tienen una mayor altura que los en 

contrados en nuestra muestra, aunque su configuración es muy 

semejante. De este modo, tenemos que nuestro grupo experime~ 

1 

\ 

1 

1 
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tal :>btuvo el perfil más bajo, y los empleados de gobierno 

el más alto. 

En lo que respecta al HOME, en la Tabla No. 3 se 

muestran los resultados obtenidos por nuestra muestra, com­

parándolos con una media teórica. 

T A B l A N o. 3 

MEDIAS Y DESVIACIONES ESTANDAR (HOME) 

. -.--i------, 

X D. S. X D. S. X TEORICA ~CALAS 
GRUPO CONTROL GR~PO _EXPERIMENTIU:_j____ ~ 

,~--~~-!-~~~~~~~-+~~~ 

II 

I I I 

IV 

V 

VI 

VII 

VI I I 

5.8 1.87 3.7 1.70 2.5 

5 1.43 3.6 1.30 3.5 1 

3.5 1.02 3.8 1.07 3.5 1 

3 1.43 2.3 1.45 3.5 1
1 

3.4 .84 1.3 .95 2.5 1 

1.5 .76 1.9 í.03 1 2.5 1 

·::, 

1

::: 

3

.16 

1

::: l __ :·'_J 
Estos mismos resultados se ilustran en la Grtfica No. 

3, dende puede verse que los puntajes obtenidos por el Grupo 

Experimental fueron notoriamente más bajos que los del Grupo 

Control y los de la Media Teórica. El Grupo Centro~- tuvo 

una calificación por encima de la Media Teórica. 
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Para probar nuestras hipótesis, se procedió a 

desarrollar la prueba t de student para dos muestras inde­

pendientes, cuyos resultados presentamos a continuación.' 

T A B L A No. 4 

PUNTAJES T DE LA MUESTRA TOTAL { CP I} 

VA.RIABLES VALOR T* 
1 

DO .005 1 

es .99 

1 SP l. 05 

PS l. 57 

1 AA . 21 

SB** 2.30 

RE** 2.53 

SN 3 

AC l. 39 

TO .07 

BI • 87 

CO** 5.99 

LC** 2.06 
1 

1 LI l. 04 

EI l. 58 
1 

SP 

lLl FX*1: 1 

FE** 7 

* La prueba se calculó con un nivel de significa~cia de 
.05¡ grados de libertad= 58 y la región de rechazo= 2. 

** En estas escalas se halló una diferencia significativa 
entre los dos grupos. Jvalor de t mayor a 2). 
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Con el HOME se procedió a desarrollar este mismo 

estad1grafo para encontrar las diferencias entre los dos 

grupos. Los resultados fueron los siguientes: 

Nivel de significancia: .05 

Grados de libertad: 58 

Región de rechazo: 2 

Valor t (de toda 1 a p;·ueba): 3.24 

Valor de t mayor a 2; por lo tan~o s1 se 
encontró una diferc~cia significativa en 
tre los grupos. 

l 
1 
1 

1 

J 
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C A P I T U L O I X 

ANALISIS Y DISCUSION DE RESULTADOS 

l. C PI 

Como se puede apreciar en la Gráfica 1, las Me­

dias y Desviaciones Estandar de los puntajes obtenidos por 

nuestra muestra, son muy semejantes. Sin embargo, en las e~ 

calas SS, RE, SN, CO, LC, FX y FE s1 se encontraron diferen 

etas significativas. Estas diferencias las interpretamos co 

mo sigue: 

En la escala SB (Sentido.de bienestar), el Grupo 

Control tuvo una mayor calificación. A nuestro juicio, el 

hecho de tener un hijo con lesión cerebral justifica por si 

mismo que el sentido de bienestar de las madres del Grupo 

Experimental esté tan disminuido. 

En la escala RE (Sentido.de respons1bilidad), el 

Grupo Control también logró un puntaje más alto que el Exp~ 

rimental. Esta escala mide el sentido de responsabilidad 

no solo en el aspecto de la preocupación de las madres ha­

cia el bienestar de su hijo, sino también el grado de con­

fiabilidad y previsión en su comportamiento. Pensamcs que 

fue en la evaluación de estos aspectos donde se dio 1a dife 
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rencia entre los grupos, pues como se verá más adelante en 

la interpretación del HOME, las madres de los dos grupos p~ 

recen ser bastante responsables, en el sentido estricto de 

la palabra. 

En la escala SN (Socialización), el Grupo Control 

tu~o una mayor puntuación que el Experimental. Esta diferen 

cia la interpretamos por el hecho de que en este grupo las 

madres son más defensivas, impulsivas e inconformes, lo 

cual es bastante lógico teniendo en cuenta la enfermedad de 

sus hijos, circunstancia a la que, al parecer, no todas han 

tenido la capacidad de adaptarse. Esto da por resultado que 

el sentido de socialización de estas mujeres sea más bajo 

que en las madres del Grupo Control. 

En cuanto a la escala CO (Comunalidad), vemos 

que también el Grupo Control tuvo una mayor calificación. 

Segün los autores de la prueba, esta escala indica el grado 

en que una persona r~acciona de acuerdo al patrón de condu~ 

ta comün. Esto significa que en el grupo Control las madres 

tienen rasgos de personalidad que corresponden al patrón de 

conducta esperado; por su parte, el Grupo Experimental, au~ 

que no se aleja demasiado de la norma, demostró ciertos ra~ 

gos de inquietud, confusión y poca formalidad~ lo cual, se­

gün los autores, es un ifidicador de la existencia de conflif 
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tos internos no resueltos en estas personas. En este caso, 

también inferimos que el hecho de tener un hijo enfermo in­

fluyó ~n la calificación de la escala. 

En la escala LC (Logro-conformidad) el Gru~o Co~ 

trol también tuvo un puntaje mayor. En esta escala los aut~ 

res miden la conformidad corno un comportamiento positivo, 

por lo tanto, las madres del Grupo Control se muestran como 

personas organizadas, eficientes y estables. El Grupo Expe­

rimental también aparece aquí con dificultades para ada~ta~ 

se y con una gran inseguridad respecto a lo que las rodea. 

Esto concuerda con la interpretación de las escalas anterio 

res, donde aparecen corno personas m~y pesimistas y con ras­

gos de rebeldía en su comportamiento. 

En la escala FX (Flexibilidad), el Grupo Experi­

mental -logró una mayor puntuación, aunque en general el pu~ 

taje de ambos grupos fue muy bajo. Aquí encontramos que las 

madres del Grupo Control son mucho m¿s rigidas y apegadas a 

la tradición que las madres del Grupo Experimental, las cu~ 

les también muestran rasgos de rigidez en su comportamiento, 

pero pensamos que la inconformidad y rebeldia con que reac­

cionan ante las situaciones difíciles, las hace aparecer 

más flexibles. 
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En cuanto a la escala FE (Femineidad), el Grupo 

Control tuvo una calificación ligeramente más alta que el 

Grupo Experimental. En los dos grupos encontramos que ~as 

mujeres poseen, en general, una buena identificación c:n su 

rol sexual. Sin embargo, en el Grupo Experimental el perfil 

indica ciertos rasgos de manipulación, brusquedad e impuls! 

viciad, además de expresar insatisfacción y hostilidad, a v~ 

ces contra su hijo enfermo y a veces contra sf mismas. 

En lo que respecta a las otras escalas de la 

prueba, donde no se hallaron diferencias significativas en­

tre los dos grupos, podemos decir que todas estas mujeres 

comparten características de personalidad como: timidez, s~ 

misión, lentitud de pensamiento y acción, poca confianza en 

sí mismas, pasividad, sencillez y convencionalismo. Su pen­

samiento es estereotipado y su actitud e intereses muy res­

tringidos. Estas personas son muy inhibidas, retraídas, mo­

destas y sugestionables; temerosas, amables e introvertidas; 

cautelosas, sin pretensiones y con sentido de culpa. Son mu 

jeres egocéntrica~. dogmáticas y defensivas; resentidas, 

con poco criterio e hipercríticas en su actitud y visión so 

cial. Algo común en los dos grupos es que son mujeres muy 

pesimistas y distarites en sus relaciones con los demás; in­

maduras, infantiles e inestables emocionalmente. Por otro 

lado, son mujeres generosas, honestas, modestas, sensatas y 

preocupadas por dar una buena imagen de s1 mismas. 
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Todo lo anterior concuerda con el perfil esperado 

en el Grupo Experimental. Sin embargo, la poca diferencia e~ 

contrada en los dos grupos nos lleva a interir que el hecho 

de tener un hijo con lesión cerebral no ha sido un factor de 

terminante que influya en la personalidad de este grupo de ma 

dres, como pensabamos al inicio de la investigación. Hemos 

visto que la personalidad no es algo que se pueda evaluar en 

forma global, ya que se compone de m•ichos elementos que se 

interrelacionan entres,, por lo tanto no se puede estable­

cer categóricamente si una vari~ble dada influye o no en la 

personalidad de alguien. Lo que s1 podemos establecer es que 

nuestra variable independiente -tener un hijo con lesión ce­

rebral· sf influyó en algunos rasgos de la personalidad de 

los sujetos, como ser1an las escalas donde sf se encontró 

una diferencia significativa entre los grupos. 

Pcir otro lado, en la compara¿ión de los perfiles de 

personalidad de 3 muestras diferentes (ver Gráfica 2), se 

puede ver que el Grupo Experimental de nuestra muestra fue el que obtuvo 

las puntuaciones más bajas, sigui~ndole con poca diferencia, el Grupo 

Contrcl. Los perfiles de estudiantes universitarios y de empleados buró­

crata~ .• aunque tienen una configuración similar a la de nuestra muestra, 

son notoriamente más elevados. La diferencia en los perfiles parece sug~ 

rir que hubo otros factores que pudieron influir en el resultado, tales 

como el bajo 1ndice de escolaridad de los sujetos y el bajo nivel socio­

econórnico. 
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2. H O M E ----

Como se ve en la Gráfica 3, la puntuación de la 

prueba en lo~ dos grupos fue baj·a, aunque el Grupo Control 

logró una calificación más alta que la Media Teórica. En g~ 

neral, pudimos observar que el ambiente ~n el hogar de to­

do~ los niños parece ser adecuado. Analizando estos result~ 

dos consideramos lo siguiente: 

Escala I. tstimulación con Juguetes 

Aquí el Grupo Control logró una mayor califica-

ción que el Experimental. Las diferencias parecen deberse 

al hecho de que los niños con lesión cerebral no responden 

a las estimulación de los juguetes o juegos que utilizan 

los niños normales. En general, se observó que los padres 

del Grupo Experimental proporcionan a los niños los jugue-

tes de sus hermanos normales. Pensamos que el nivel socio-· 

económico de estas familias pudo ser una variable que infl~ 

yó en la calificaciór, ya que se notó una falta de materia­

les adecuados de juego y entretenimiento. Los niños de los 

dos grupos se distraen, casi exclusivamente, viendo televi­

sión. Las madres de ambos grupos también ocupan la mayor par­

te de su tiempo libre viendo telenovelas y programas poli· 

ciacos. 
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Escala II. Estirnulación del Lenguaje 

Igual que en la escala anterior, en esta !rea el 

Grupo Control obtuvo mayor puntuación que el Experimental. 

Creernos que la diferencia se debió a la dificultad de los 

niños de este grupo para articular palabras, algunos, inclu 

so, solo emiten sonidos. Sin embargo, la estirnulación que 

reciben los niños en esta área es mu.· escasa, ya que las ma 

dres mencionaron que no tien~ caso enseñarles a hablar, 

pues nunca podrán pronunciar correctamente. En el Grupo Con 

trol las puntuaciones fueron un poco más altas. Aquí tam­

bi§n ~onsiderarnos que podr1an haber sido mejores. Se obser­

vó que, en algunos casos, las madres no tenían una buena 

pronunciación y utilizaban un lenguaje poco apropiadc para 

tratar a los niños. Esto se debe,. seguramente, a su bajo ni 

vel de escolaridad. 

Escala III. Arnbi~nte Físico 

En esta escala se encontró poca diferenci~ en 

las puntuaciones de los dos grupos. En cuanto a la seguri­

dad q~e ofrece el ambiente al niño, las viviendas parecen 

estar exentas de riesgos físicos. La mayor parte de las fa­

milias entrevistadas viven en zonas populares del D.F. don­

de no existen muchos lugares al aire libre cercanos dende 
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los ninos puedan jugar. El interior de las viviendas, por 

1 o genera 1, es muy reducido; 1 a mayor parte de 1 as fami 1 i as 

cuentan con más de 4 hijos. En cuanto a la limpieza, en id 

mayoría de los casos fue aceptable. 

Escala IV. Orgullo, Afecto y Calor 

Las puntuaciones de los dos grupos fue muy baja; 

el Grupo Control tuvo una mejor calificación. Aquí notamos 

en las madres, sobre todo en las del Grupo Experimental, 

muy poco acercamiento físico con los ninos, y aunque éstos 

siempre se encontraban presentes en las entrevistas, las m~ 

dres hablaban poco eón ellos. En este grupo hubo dos casos 

en que las madres confesaron un rechazo consciente a sus hl 

hos debido a su enfermedad, y aunque estaban recibiendo 

atención psicológita, no mostraban mucha confianza en supe­

rar pronto este problema . 

. _ ·-~ ~Es e aJ a~L _Es tJ.m uJ.a ción~de.l~Co mpo r-.tam.i~e n.to-Ac adém i·c o--. ------· 

En esta escala la diferencia entre los dos gru-

pos fue muy grande, obténiendo el Grupo Control el puntaje 
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más alto. Esto se explica por el hecho de que los niílos del 

Grupo Experimental no están recibiendo enseñanza preescolar. 

Su nivel intelectual, aparentemente, es más bajo que el co­

rrespondiente a su edad. En este grupo las madres menciona­

ron que no t i en en un a o r i en tac i ó n adecuad a par a sabe 1· qué 

tipo de estimulación son capaces de aprovechar sus hijos. 

EscalB VI. Modelamiento y Estimulaci6n de la Madurez Social 

En general, las puntuaciones en esta escala fue­

ron bajas. El Grupo Experimental lo¡;ró una calificación li­

geramente más alta que el Grupo Control. Se puede decir que 

las madres de ninos con lesión cerebral son más cuid1dosas 

en el aspecto que los autores de la prueba llaman "madurez 

socia·1 11
, el cual entendemos como la capacidad del niño de 

comportarse correctamente en presencia de otras personas. 

En es~e sentido, los niños del Grupo Experimental se mostra 

ron mJs tranquilos y pasivos debida, al parecer, a que 

sUs mildres se preocupaban mucho por que nos 11 rivaramos una 

buena impresión del comportamiento de sus hijos. 

Escah VIL Variedad ·de Estimulación 

En esta escaJa los puntajes más altos los obtuvo 

el Grupo Control. Ésto se debe a que sus hijos ya están en jardín de 



niños y; por lo tanto, disponen de una mayor variedad de e~ 

timulación. En el Grupo Experimental los niños, en general, 

reciben muy poca estimulación; casi no salen de su casa, 

tienen poco acceso a materiales de juego adecuados y los 

programas de acti~idades que les proporcionan tanto en APAC 

como en el Hospital Infantil, los llevan a cabo sin mucha 

constancia. En este grupo casi todas las madres se mostra­

ron sobreprotectoras y ansiosas. Algunas de ellas menciona­

ron que no sBcan mucho a los niños porque les da miedo que 

se pongan mal en la calle o cuando están de visita. Parece 

ser que el Gnico contacto con el exterior que tienen estos 

niños es cuando van a estas instituciones a su consulta ex­

terna. Aunque ninguna señora confesó abiertamente sentir 

verguenza por su hijo enfermo, todas aceptaron sentirse in­

c6mo1as cuando reciben visitas en su casa, aun de parientes, 

ya que los niños a veces no se comportan correctamente y 

dan "mal aspecto". 

·Escala VIII. Castigo Fisico 

Esta escala fue la de más baja puntuación en los 

dos grupos, lo cual interpretamos como positivo~ O sea que 

todas las madres mostraron poca tendencia a recurrir al cas 

tigo f1sico para corregir a los niños. En el Grupo Experi­

mental, sobre todo, las madres mencionaron sentir temor y 
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culpa cuando reprendían verbalmente a los niHos. 

Por todo lo anterior, consideramos que aunque el 

ambiente familiar de los niHos no es malo, la estimulación 

que reciben en los dos grupos~ podrfa ser m&s variada, so­

bre todo en el Grupo Experimental, donde es muy importante 

que los niHos y los padres reciban una orientación especia­

lizaca y dirigida a su problema indi~idual. 

En APAC y en el Hospital Infantil se les propor­

ciona a los padres de estos niños programas d~ actividades 

diseñados para el problema específico de cada niño. Sin em­

bargc, notamos que las madres, en general, carecen de una 

orie~taci6n m5s adecuada respecto a los problemas de con­

ducta que presentan con mucha frecuencia los niRos que pad~ 

cen limitaciones físicas. 

En lo referente al 5rea afectiva, la cual se de­

tecta en el transcurso de la entrevista, las madres del Gru 

po E~perimental se mostraron muy frias y bastante sobrepro­

tectoras con sus hijos; con tendencia a la represión y a 

exagerar sus cualidades para dar una buena imagen·como ma­

dres. 

Es conveniente hacer notar que el nivel socioeco 
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nómico fue una variable que influyó notablemente en ·los resul_ 

tados, lo cual no fue tomado en cuenta al principio de este 

trabajo. Como hemos visto, esta prueba tiene escalas que m! 

den la cantidad y variedad de estimulación de que dispor~ 

el nino en su hogar; por lo tanto, el carecer de juguetes 

adecuados a su edad y a su deficiencia física, tiempo y. es-

pacio para diversiones y paseos, redunda, inevitablemente, 

en una baja puntuación de la prueba. 

Esto es importante mencionarlo, ya que sería 

erróneo interpretar un bajo nivel de estimulación en el ho-

gar solamente como una deficiencia del patrón de crianza de 

los padres. Lo correcto sería, entonces, tomar en cuenta 

otros factores importantes que intervienen en la educación 

del nino en edad preescolar, tales como el nivel de escola­

ridad de los padres, su ocupación, su estatus económico, el 

nGmero de hijos y, en el Grupo Experimental, la orientaci6n 

psicológica que reciben en las instituciones del sector sa-

lud. 

Por lo tanto, nuestras hipótesis de trabajo se 

resolvieron así: 

Se acepta H1: Sí hubo diferencia significativa 
en las escalas Sentido de bienes-



Se rechaza H01 

Se acepta H2 : 

Se rechaza H02 
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tar (SB), Sentido de responsabi1i 
dad (RE), Comunal idad (CO), Logro 
conformidad (LC), Flexibilidad -
(FX) y Femineidad (FE) de ~os per 
files de personalidad del CPI de­
los ~os grupos. 

Sf hay diferencias significativas 
en los pat ·enes de cr·i anza obs.er­
vados en las madres de los dos 
grupos. 
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e o N e L u s I o N E s 

A lo largo de este trabajo hemos visto que las 

pautas de conducta de la madre mexicana tienen sus antecH­

dentes m&s remotos en las raices mismas de nuestra cultura. 

Fue en este marco contextual donde se dieron las bases para 

desarrollar el tipo de personalidad tan· caracterfstico de 

la "madre mexicana". Desde entonces y en el transcurso evo­

lutivo de la historia, l~s cambios que ha sufrido esta par­

te espec1fica de la conducta femenina han estado vinculados 

con el desarrollo de la cultura y los cambios en el entorno 

social en que se desenvuelve el individuo. No obstante, las 

primitivas motivaciones de la conducta materna parecen ser 

las mismas que prevalecen actualmente en la conducta de las 

madres modernas. 

Gracias a las investigaciones antropológicas re~ 

lizadas hace más de 40 años, se demostró que la conducta ma 

terna lejos de ser un instinto innato, es, más que nada, el 

producto de un largo aprendizaje social, y que es la cultu­

ra la que moldea y define su fuerza y expresión en las dif~ 

rentes sociedades humanas. 
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Los retos a los quE se enfrenta la mujer moderna, 

sobre todo en. los paises subdesarrollados, siguen siendo di 

f1ciles de solucionar, y aunque su ingreso a las esferas de 

la prcducción y la cultura se ha acentuado notablemente, 

sus prerrogatl~as de progreso son aGn muy limitadas. En nues­

tro ccntexto ~ocial, la desigualdad sexual y los valores f~ 

familiares tradicionales siguen siendo un obstáculo impor­

tante para la mujer que trabaja o estudia. Aunque en teorfa 

se le reconocen a la mujer sus logros intelectuales y econ~ 

micos, su identidad se respeta más en función de su papel 

de.es~osa y madre que de sus valores y capacidad personales. 

Nos apoyamos en las teor1as psicosociales de la 

perso~alidad para la elaboración de esta tesis por ser esta 

corriente de la psicologia la que mayor énfasis le dn al 

contexto social donde se desarrolla el individuo. Ciertamen 

te, la "personalidad" es quizá el tema más controvertido 

dentr0 de esta disciplina, ya que existen tantas teorias de 

la personalidad como corrient~s psicológicas sin que se ha­

ya lo~rado todavia una unificación de criterios en cuanto a 

su definición y objeto de estudio. Sin embargo, creenos que 

los instrumentos de medida, como los inventarios aqui utili 

zados, son una aportación muy importante para aproximarnos 

al co~ocimiento de la totalidad de rasgos conductuales que 

conforman la personalidad. 
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En cuanto a los patrones de crianza que observa­

mos en las madres de nuestra muestra, vimos que son pautas 

de conducta que están en función de numerosos factores am­

bientales, y no sólo de la personalidad de la mujer. Estos faE_ 

tares fueron: nivel de escolaridad, estatus socioeconómico, 

nGmero de hijos, ocupación de los padres y, .en el caso de 

las madres de ni nos con lesión cerebral, la atención psico­

lógica individual que reciben en las instituciones de las 

qüe se tomó la muestra. 

De acuerGJ con los resultados obtenidos con nue~ 

tros instrumentos, concluimos lo siguiente: 

l. Al hacer una comparación de nuestra muestra en base a 

sus puntajes obtenidos con el CPI, encontramos que: 

las madres de ninos con lesión cerebral tie-, 

nen menor capacidad de adaptación, conflictos 

internos no resueltos y más defensividad y 

hostilidad que las madres del Grupo Control; 

las madres de ni nos normales son más .rígidas 

y convencionales, más responsables y confv,·­

mes que las madres de ninos con lesión cerebral, 
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los dos grupos tienen en común rasgos de inhibi­

ción, egocentrismo, poco criterio, pesimismo, 

una imagen pobre de sí mismas, y se encuentran 

bien identificadas con su rol sexual. 

2. Los hogares de los niHos normales disponen de una esti­

mulación más variada y un ambiente familiar más favorable 

al desarrollo que los hogares de ni~os con lesión cerebral. 

Esto nos hace pensar que los padres de estos niHos carecen 

de la orientación necesaria para ayudar a sus hijos a dés­

arrollar sus habilidades potenciales, y que requieren más 

iriformación sobre su enfermedad. 

3. Las escalas del CPI que miden: actitud y adecuación in­

terpersonal (DO, CS, SO, PS, AA y SB), las que miden socia­

bilización y estructuración de valo,·es (RE, SN, AC, TO, BI 

y CO), y las que miden intereses (SP, FX y FE), tienen co­

rrelación con algunas escalas del HOME, como son: Estimula­

ción del lenguaje; Orgullo, afecto y calor; Modelamiento y 

estimulación de la madurez social, y Castigo físico. 

Dicho en otras palabras: la calidad de la rela­

ción materno-infantil medida por el HOME, refleja de alguna 

manE!Ya los rasgos de personalidad inherentes a esta relación. 
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Di¿hos rasgos concuerda1 totalmente con los perfiles obten! 

dos con el CPI. Por lo.tanto, podemos decir que la utiliza­

ción de estas dos pruebas resultó muy eficaz para el logro 

de nuestros objetivos. 

Creemos pertinente mencionar que las aportacio­

hes de Ackerman al tratamiento específicti de las perturba­

ciones del rol materno, nos han sido de mucha utilidad, no 

solo en la elaboración de este trabajo, sino en la práctica 

clínica con madres de niños que presentan diversos proble­

rnas de conducta. Desafor·tunadamente, en nuestro país son e~ 

casas las investigaciones en este campo que nos proporcionen 

un esquema teórico propio, ya que la mayor parte de la bi­

bliografía disponible se refiere a estudios realizados en 

otros países, principalmente en Estados Unidos, los cuales 

a pesar de ser un buen. marco de referencia, carecen de va­

lor contextual por tratar problemas y procesos que se des­

arrollan en una cultura diferente a la nuestra. 

Al finalizar nuestro trabajo, nos percatamos de 

las limitaciones del mismo; pensamos que una muestra más 

grande y la utilización de una batería completa, nos hubie­

se permitido conocer más a fondo la compleja problemátira 

de las mad~es de niños con deficiencias físic~s. y si e~ la 

configuración ·de su personalidad la causante de algunos de~ 
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órdenes de conducta del niño (ccrn~ lo sugiere Santiago Ram1-

rez), o si es la conducta del niño la que rnodifir.a los rasgos 

de personalidad de la madre. 

Otra limitación importante fue el hecho de que 

nuestra muestra se compuso de madres de niños con varios tipos 

de le~ifn cerebral, lo cual impidió que pudiésemos generali­

zar nuestras conclusiones, ya que cada entidad noGológica ge­

nera p~trones de conducta muy especfficos. 

Por lo anterior, recomendamos lo siguiente: 

a) Proporcionar una orientación especializada a lns padres 

de niños con le~ión cerebral. Dado que en nuestro pafs 

son escasos los centros hospitalarios donde se atienden 

estos casos y los recursos con que éstos cuentan son mf­

nimos, seria muy recomendable que en todo ef sector sa­

lud se establecieran programas de entrenamiento para pa­

dres, dirigidos especfficamente a la enfermedad o defi­

cten:ta del ntno, 

En otros pa1ses se ha llevado con mucho éxito este tipo 

de programas, De esta manera se estimula a los padres a 

~articipar activa y directamente en el aprendizaje del 

niño con deficiencias f1sicas, llegando, incluso en alg~ 

nos caso,, a prescindir de los terapéutás ffsicos y ije 
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lenguaje.* 

En las entrevistas realizadas con las madres, nos dimos 

cuenta de que muchas de ellas no sabfan siquiera qué en­

fermedad tenfan sus hijos. Este desconocimiento nos par~ 

ce sumamente perjudicial para el niño, pues de esta 

. forma no tiene posibilidad de desarrollar las áreas que 

no han sido dañadas por la enfermedad, sobre todo, su c~ 

pacidad· intelectual, la cual, en los niños epi)épticos y 

paral1ticos cerebrales, es casi siempre normal. 

b) Proporcionar atención psicológica individual o de gr~~o 

a las madres de niños con lesión cerebral. Damos mayor 

importancia a las madres de estos niños, ya.que por su 

contacto directo con la enfermedad y los problemas de 

* 

conducta inherentes a la misma, tienen mayor riesgo de 

desequilibrio y conflicto emocional, Por otro lado, las 

madres de niños sanos cuentan con los servicios psicoló­

gicos gratuitos que 0frece el ststema oficial de educa~ 

ción preescolar. 

Ver, por ejemplo: Josien, George, Martha Llanos y ot. 
Informe final del proyecto "Validatióh d~l Modelo Portage". 
L1ma, 197g, 
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c) Que se promueva el uso de pruebas como el HOME -y otra~ 

si~ilares que se han elaborado en M~xico- en investiga­

ciones con diferentes grupos de población, ya que, como 

indican los autores del HOME, esta prueba tiene un alto 

valor predictivo en la detección de posibles problemas 

~n el desarrollo del niño. 
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A·p EN DICE 1 



NOHBRE 

FECHA 

DOMICIUO 

EDAD ----
ENTREVISTADOR 

I. ESTJMULACION POR MEDIO DE JUGUETES, JUEGOS Y 
Mf\TE:RIALES DE LECTURt~ Sí No 

l. Jugl:etes para aprender col ores y tamaños, figuras 1 1 1 
desprendibles, tablero de clavijas, etc. ~~ 

-2-. -T-re-i; o más rompecabezas -----
1 

. 1 l1 --T=t=l 3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

Tocadiscos y por lo menos cinco discos ~ara niños 

~~{::~~~! ~i i~~~~~ ~~!s~~~~1~!~n c~!Y~~~;e~. i ~~ n1·-~-~-:-:-, - ·--1
1

---- II 

papel, etc.) ---¡--- ---1 
Juguetes o juegos que requieren movimientos finos 
(pintar números, puntear, muñecas ~e papel, libros 
para i l um"inar). 

Juguetes o juegos que facilitan e 1 
núm1!ros ( cubos con números, 1 i bros 
gas con números, etc.); 

Die;'. libros para niños 

aprendizaje de lo·s---L,· -

~on números, j~e-
1 

_____ ____J ___ ----1---; 

____ · \ ____ J,; 

-t------< 

Al 1nenos diez libros están presentes y visibles en el_ =e!' _ 
apa··tamento. 

La Famil fo compra un periódico diariamente y lo lee I - ., --¡ 
10. La familia tiene suscripción de por lo raenos una 

revista. :¡ 

11. Al niño se le estimula a aprender formas. r j 



2. 

II. RESPUESTA SOCIAL POSITIVA Sí No 

12. Juguetes para aprender nombres de animales: libros 
1 acerca de animales, circos, juegos, rompecabezas de 

animales, etc. 1 

13. Al niño se le anima a aprender al alfabeto 

14. . Los padres enseñan n.l niño a decir "por favor", 
"gracias", "perdón". 

15. La madre pronuncia y usa la gramática correctamente. 

16. El padre anima al niño a relatar experiencias y 
dedica tiempo para escucharle. 

17. Cuando habla del o al niño, la voz de la madre trans-
mite un sentimiento positivo. 

18. Al niño se le permite hacer alguna elección de los 
alimentos de la cqmida o del desayuno. 

II I. AMBIENTE FISICO: SEGURO, LIMP10 Y PROPICIO PARA 
EL DESARROLLO 

19. El edificio no ofrece peligro potencial, ni tiene 
defectos estructurales o sanitarios (por ejemplo, 
el enyesado que caiga del techo, escaleras en mal 

1 
estado, roedores, etc.). 

20, El ambiente exterior 
.y libre de riesgos. 

de juego del niño parece seguro 

21. El interior del departamento no está obscuro ni es 
monótono. 

22. El vecindario tiene árboles, plantas, pájaros: es 
estéticamente placentero. 

23. Hay por 1 o menos 2.8 m2 de espacio vital por persona 
en la casa. 

24. En términos de espacio disponible, los cuartos i10 
están sobresaturados de muebles. 



25. Todos los cuartos visibles de la casa están 
razonablemente limpios y mtnimamente decorados 

Sí No 

3, 

IV. 

26. 

ORGULLO, AFECTO Y CALOR 1 1 

Loi. padres tienen al nrno cerca 10 o 15_m_i_n_u_t-os_a_l-----~ 
dÍc .. Por ejemplo, mientras ven televisión, al con- 1 
tarle cuentos, cuando van de visita, etc. ____ J ___ _ 

27. La madre conversa con el niño al menos dos veces I 
---d~·ante la visita (los regaños y críticas no cuentar~~J___ ___ _ 

28 La madre contesta las preguntas y requerimientos ·, Í 
del niño verbalmente. 

29. La madre responde usualmente en forma verbal a la 
plfitica del niño. 

30. La madre elogia espontáneamente las cualidades del 
niílo o su comportamiento al menos dos veces durante 
la visita. 

31. La madre acaricia, besa o abraza carinosamente al 
niño al menos una vez durante la visita. 

32. La madre propicia situaciones que permiten al niño 
desenvolverse durante la visita. 

V. ESTIMULACION DEL COMPORTAMIENTO ACADEMI CO 

33. El niño es estimulado a aprender los colores. 

34. El niño es estimulado a aprender oraciones por 
imitaci6n (canciones de cuna, rezos, canciones, 
comerciales, etc.) 

35. El niño es animado a aprender relacione5 espa- ---E 
___ c_i_a __ i_e_s~(a_r_r_i_b_a_,_ªb_a_J_·o_,_g_r_a_nd_e_,_P_e_q_u_eñ_o_, __ e_t_c_._)_. _________ ~~ _ 

36. El niño es estimulado a aprender n0mero5. 



4. 

Sí · No 

37. El niño es animado a aprender a leer unas 
cuantas palabras. 

VI. MQDELAMIENTO Y ESTIMULACIOM DE LA MADUREZ SOCIAL 
-

38. lExige el .niño su comida cuando usted se demora 
en darle su alimento? Por ejemplo, les capaz de 
esperar hasta media hora sin llorar cuando ya es 
su hora de comer? 

39. lLa familia tiene aparato de televisión, y es 
usado juiciosamente? 

40. La madre presenta a~ ent,~vistador con el niño. 

41. El niño puede expresar sentimientos 
recibir.una reprimenda. 

negativos sin 

42. Al niño se le permite tocar a la madre sin reci-
bir una reprimenda. 

-
VII. VARIEDAD DE ESTIMULACION 

: 

43. Instrumentos o juguetes musicales (piano, tambor, 
xilófono, guitarra, etc.). 

44. Los miembros de la familia han llevado al ·-nrno a 
algún paseo fuera (día de campo, de compras) al 
menos uná vez cada semana. 

45. La tamil ia ha llevado al niño a algún paseo a más 
de 9 km. de su casa durante el año pasado. 

T 
46. Algún miembro de la familia ha llevado al niño a l algún museo científico, histórico o artístico 

durante el año pasado. 

47. La madre trata· de hacer que el niño lleve y 
guarde sus juguetes despüAs de jugar,_sin ayudarle. 
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Sí No 

48. La madre utiliza una compleja estructura de 1 engua­
j e y algunas palabras extensas en su conversaci6n. 

49. El trabajo artístico del niño se muestra en alguna -+ 
parte de la casa. 

-5-0-. -E-1-nrno come ·con sus padres al menos ur.a comida al - . 1 - 1 -1 
día, la mayor parte de los días. (Las'familias de 
un s6lo padre se califican con "No"). L 
La escoger ciertos I 51. 

VIII. 

52. 

53. 

54. 

55. 

favoritos supermercado. 

CASTIGO FISICO 

La madre no regaHa, grita o rebaja al niHo más de ' . 1 1 

::,~::,'::,:::,::,·:::::;cció, fisica, sac"dir, 1 I 1 
arrebatar o pellizcar al niño durante la_v_i_s_i_t_a_. ___ +'--=-t 
La madre no abofetea o da nalgadas al nino durante I 
la _v_i_s_it_a_. ----------------------1---{---· 
No más de un episodio de castigo físico ocurr10 
dul'ante 1 a semana pasada. ( Se acepta el reporte 
de la madre). 

1 1 



A P E N O I C E 2 ---.-----



Nombre del niño------------ Fecha de la entrevista------

Edad del niño Entrevistador ------
Relación de la persona entrevistlda 
.con el ·niño ----------- Lugar de la entrevista -------

Nümero de items correctos (Subescalas) 
Escala O 1 2 3 4 5 fi 7 8 9 10 11 

I [itll/ll/ll!l*******************************************************I####~ 

r r I /////// 1 *1:.********** 1 

II I 

IV 

V 

.e 
e== 
! e 

lttlll//!//J_j_j_l*************************** 1 

l!!III/I//Jij_l***************l#########I =t 

l************luuuuuuuuul 

VI íll.ttll/ll!ll******l##########I 

VII Jflll!!I****************************~ 

VIII lttll!!l***************I 

To ta 1 1 /////// //// t l **************~fr*"*** 1 #.1ÍÍ1f_J¡J{fil_· __ _ 
~--~-~..l~_..__ ___ ..__ __ ¡._ _ __,.__ _ __._ ___ _,__~·---'---.J..---J--~ 

·o 5 10 15 20 25 30 35 40 45 

Nümero de Items correctos (Escala 

Muy baJo 
10% 

! ! ! !TI 
Bajo. 
25% 

Subescala 

Estimulación por medio de juguetes, juegos 
y materiales de lectura 

11 Respuesta social positiva 

III
0

Ambiente fisi~o: seguro, limpio J propicio 
para el desarrollo. 

IV Orgullo, afecto y calor 

V Estimulaciói del comportamiento académico 

VI Modelamiento i estimulación de.la madurez social 

VII VafÍedad dh estimulación 
VIII Castigo f'Í si co 
T o t a l 

Puntuación 

50 

--r 

55 

uy a to 
10% 

Percentil 



COí\lFIGURI\C·ION 
PSlCOLOGICA 
INDIVIDUAL 

Folleto ae Afirmaciones 

Instrucciones r. 
r 

Este folleto contiene una serie de afirmaciones. Luego de leer cada una 
de el)as y de decidir cuál es su opinión al respecto marque su respuesta en la 
hoja cort~>spondiente que ·se anexa. No escriba en este folleto. · 

Si Ud. está de acuerdo con una afirmación, o siente que ella se aplica a 
Ud., responda CIERTO marcando el lugar correspondiente en. la hoja de res­
puestas. '.H est:í en desacuerdo, o siente que la afinnación no se aplica a Ud., 
conteste FALSO. 

Al marcar sus respuestas asegúrese que el número de la afirmación res­
pectiva co1Tcsponda al número de la hoja de respuestas. Responda CIERTO 
o .FALSO para cada una de las afirmaciones aun en los casos en que esté du- · 
doso. .. 

D.R. © 1980 por E<lltorbl El Man~J Moduno, S.A. México 11, D. f. 



l. 

Me ¡:usrnn las reuniones ,oci:iks sólo p:ira est:J.r con J:i _ 
g~ntc. 

La única parte interesante de los pcri6dicos es la p:i~ina 
cómica. 

Yo admiré a ml pJdrc como un hoillhrc ejemplar. 

De. Vl":Z en cu:md9 una p.!rsona necesita :iLud~:.ir un poco. 

). Nu~stro 11~ns;11ni·:~to st.:ría mucho ·m~jor si dt!jJrJmos de 
u~2¡ palabra'.l como: ''? ·ob:ihkmrnte'', 11aproxir.u.<l.-1-
mrntc11 y "quizásº. · 

5. Tengo int;;!nsos dcst!o$. de .lcg:ir a ser una persona exitosa 
en el n1unúo. 

7. Cuando estoy en un gn1p·) de pcrsona:i generalmente ha~ 
go lo qt:e los dt!rnis. dcse:in en vcl dr. hacer sug~rencias. 

8. Cuando nifio m~ gu,tó el lil>ro ",\licia en el País de las 
Maravillas", 

. . 
9. Generalmente voy al cine más de una vez a b ~mana. 

10. .i\JgunJs p~rsonas e.xager:in sus probkmas par:]. lograr la 
comp:1<-fl·n d~ ]os de-más. 

11. L3 ~ent~ puede ht1ci;nnc cambiar de opinión rnuy fácH~ 
rneutc aunque yo crea es;.ar Gccidido scbte un ~su.:to. 

12. Frecuenlerncnk sitnto que escogí mal rni ocupación. 

13. · Ta1do mucho en decidinnc. 

14. Siempre si;:o la regla: el· raba.jo antes que el placer. 

15. Alguna.; vect:s ü b 5-'!iflí:na siento como si algo l:!~iblc 
fuera a or.urrir. 

·16. No vale la pen3 ayu,l:!.f a los dem:ís pues si,~mpre pagan 
mal. 

17. ?-,Se gu3tarfa s~r periodh·.a. 

18. lfrla persona que no vot1 no es un buen ciudJdano. 

19. Cr~o que me gustaría d trabajo de contratista constn•c­
tor. 

20. He tenido experkncias muy peculiares y exl.rafias. 

21. Mi vicia dbria cst:i lleno de cosas que me mantienen inte· 
,~sado. · 

22. Cuando una person:i alle:-a su declaración t.!~ impuestos a 
fin de pa;:tr menos de lo debido, comete unJ falta tan 
mala como robJr diner J al Jobicrno. 

23. En la mayoría úe los .:spectos ·el pobre es más aíÓrtuna-
do qu~ d rico. · 

24. Skm¡,re me gusta mar;tcner mis cosas limpias y en per~ 
recto orJ~n. . 

25. La gente asteta y s=:rcástic3 me hacen sentir muy incó­
modo. 

·I 

26. Es 1,iuy humo conocer personas influyentes plrn no pl­
g.:ti multas por "'·iolad0~~5 d:! ~rj_nsito y otras sen1cjanc~s. 

27. Cuando me rntero drl éxito 1lcaniado por al~uien 
qui:!n conozco bien, me sh.:nto c0mo un fr;1cas.::!.GO. 

28. Crl.'o qn~ me gust:ufael tr:1b:1jo Ce disrñ3d.Jr de vestidos.. 

29. Frcr.1.v.!nt~mcntc m~ dktn que 111~ exalto. 

30. ,\ veces digo algunos chismes. 

31. No creo que l!eg:eria a ser un l>ur.n líder. 

32. Titncio a ... poa1crme a 13. defensiva con pe!-sonas que son 
má:; arnislO$.::!S de Jo que esperaba. 

33. Por lo gen::ral prefcdrí:l trabajas con r.iujrres. 

34. fby til~un:is pt!r.::0nas en qui·~ncs uno n;;:i puede confiar. 

35:· ,?,.{e irrito mucho cu3ndo veo a_ aJg,!i~n es!;upir en !:1 ace· 
ra. 

36. Cu::indo cst:~.ba en. la esct!eb muy:--:. n;i::n;Jdo rne quedaba 
jugando en 11 calle en Jupr de ir a ch.se. 

37. T~1~zo mny pocos temores en compJ..!--:?ción con mis 2rni­
gos. 

38. }.fo es difícil iniciar una. conve1:~1ción e.en extraños. 
r 

39. Debo 2.dmitir que n1c divierte hacerles bromas pcs:;,das a 
1~.genl:!. 

40. },!e pongo rauy Tiervioso si creo que v.lg,Jien me está ob­
servando. 

41. Para b ma:.oría de las preguntas sólo h:iy una respuesta 
correcta cuando se di::;pone <le todos los hechos. 

42; ,ll~unas veces pretendo saber m:ís de lo que rea.Jmente 
se. 

43. No vak la pena qu~ me prec·cupc por bs a:.utttcs pl!bli­
cos si nad3 puedo h3ccr por ellos. 

. 44. r\lguna5 veces m'! sienta com=,. si quisiera romper b'i co­
s1s. 

45. Cuando ni,1o me era posible consultar a mis pac!res res­
pecto de mis problemas. 

46. Creo que me gustaría el trabjo de profesor (maestro). 

47. No se debería_ pennitir a las mujeres be_bcr en ks l,;;res. 

48. La mayorfa de b ¡;ente mer,tirfa si co11 ello lognr1n :u­
gíin brndicio. 

CONTl:SIUE EN LA PAGl:,,\ SIGUIENTE 



49. Cuando alguien níe hace algo malo siento que debo vrn· 
Farm~ ~i es que puedo, por razones dr p1incipíos. 

50. ~le creo tan capaz e inteligente corno la mayoría de los 
que •1:1uod~an. · 

51. Cada familia tiene la obligación de mantener limpio el 
frcn le c!e su casa. 

··l 

52. Usualn1rnle participo. acth·amente para animar las lics· 
las. 

53. Creo que me gustaría tr.ncr autoridad sobre otras perso- . 
nas. 

54. Me resulta dificil conccntranne en una tarea o trabajo. 

55. Algunas p•!rsonas en mi familia tienen muy mal genio. 

56. Me cli;;gusta que me interrump~n cuando eslu)' trabajan· 
do en algo. 

57. Algun:in-eccs me he alejado de otrns personas por temor 
de hacér o decir .1lgo de lo quf podría arrepentirme des­
pués. ·. 

58. :O.fe pon~o muy tenso y angustiado cuando creo que 
otras pcn;onas me desaprueban. 

. J' 

59. El problema de muc·has personas es que 110 toman lasco· 
sas con fa debida seri.rdad. 

60. A m~nudo he conocido personas reconocidas como ex­
pertas, pero que en recliJad no han sido mejores que yo. 

61. Me gustó.la escuela. 

62. Creo qu.e Platón fue más grande que Napoleón. 

63. Siempre es bueno ser franco. 

64. las tormentas me aterrori1-nn. 

65. Creo que me gustaría trabajar como vendedor en una 
gr:in tienda. 

(i6. Algunas \'CCcs me dan ganas de maldecir. 

67. Estoy ~e¡¡uro de que sólo hay una ·religión \'crdadcra. 

68. Me averr,fl~111.an los· chistes colorndos. 

69. Dcsaprobarí,r a cualqukra que bebiera lrasta embriagar· 
se en una fiesta. 

70. J\)¡!11nas ,·cces cruzo fa calle para evitar encontrarme con 
at,:uien. 

71. Me irrito fácihncnte. 

72. Acostumbraba llevar un diario de mi vida. 

73. Si nl~111111s r,nrros minoritarios reciben mal lrato,cso no 
es asunto 111(0. 

74. Me cuesta mucho trabajo contar algo acerca de mí. 

75. Dcbcrfamos preocupamos por nueslro país y dejar que 
el resto ,kl munuo se ornpc de sí mismo. 

76, Frcruentemcnle sicnt,, como si el mundo me olvidara. 

77. Cu .. ndo esto)' aburrido me gusta generar un poco de "ne· 
ción" par:i divertimre. 

78. Me ¡:usta hablor acerca de mis éxitos a c.1,fa momerito 
que me s~a posible. 

79. Le temo a las aguas profundas. 

80. Han habido ocasiones en que he estado muy enojado. 

81. Debo admitir que frecuentemente trato de seguir mi pro­
pio camino s;n importarme ;o que los otros quieran. 

82. Creo que me gustaría el trabajo de mecánico. 

83. Usualmente me siento nervioso y tenso en un baile o en 
· una reunión formal. · · 

84, Una que otra ,·ez en mi vida he tratado de escribir \'crsos. 

85. No me gusta emprender ning·jn proyecto a menos que 
tenga una idea muy clara de cómo resultará. 

86. I~l mayoría de las discusiones o peleas que rengo son sc:;­
brc cuestiones de p1~ncipíos. 

87. Me gi;stan más las historietas ,;e aventuras que las román· 
ticai. · · 

f 

88. No me gusta ver a la gente wstida rn forma descuidada. 

·89. Una o varias veces a la semana siento repentinament<l lln 
.'plor en todo el cuerpo sin causa aparente. 

90. Con votar cada seis años la persona cumple con su deber 
de ciudadano. 

91. Ai¡;unas veces pienso en ~osas tan malas que no se pue-
den mencionar. · 

92. Li gente frecuent.ernente espera demasiado de m !. 

93. Haría cualyuier cosa si me prorncan. 

94. Como Yan las cosas es muy difícil tener esperanzas de 
·llegar a ser algo. 

95, Me atrne la Idea de realizar alguna investigación cienlfíl· 
ca. 

96, En cuestiones éticas y morales tomo una actitud s~ria. 

97, Me ¡:ustarh el trnb.ijo de comsponsal Clllr.lllj~ro para 
un periódico. 

CONTINUE EN LA PAGINA SIGUIENTI! 



98. i_a ¡:ente dé h•JY bn día Ita perdido la vergüenza. 

99. No puedo conccntranm en una cosa. 

I OO. Prt'ficro bafiannc en J.1 regadera q,tc ~n la tiria. 

101. Debo adrnitir_que a menudo t,abajo Jo menos posib!c. 

102, Me gusta s~r d c,,ntro el,: ia.atcnción d,1 los demás. 

103. Me gusta oír conciertos sinfónicos en la radio. 

104. Me gustaría ver una r.ortida de toros. 

105. El fuer,o me fa1dna. 

106. Genernlmente los personas no son capaces- de apreciar 
muy bien el arlt: y l:t mí sica. 

107. Puedo ser amigable con Iris ;,ersonus que hacen cos:1s que 
yo consid..:ro impropias. · 

· 108. No te;1go temor de cnl r~r· solo en un lugar donde h:1y 
otras personas reunidJ~ •.!On\'c'rsnndo. 

J 09. 1Jgun:1s v-eces.me siento muy desanimado., 

110. Me asmta mucho la j,fo1 de suf,ir un accidente a11tomo­
vHistico. 

111. Cuando -estoy en un gp1po me resulta d[fícil pensar las 
cosa~ 2ccít~das para convers.u. 

112. Ye> me impon;<> un 11i\·,:l de exigencias muy dio y cree, 
que los demás deben h_a,:ú io mi;mo. 

113. Los maestros d~ ¡,scueh, reclaman d,,masiado por sus 
suel:los bajos, pero me parece _qt•e reciben el sueldo que 
r,Rrccen. 

· 114. A veces siento gaitas de darme de puñetazos con alguien. 

11 S. Cuando yo ducrnio, fr~cuentemente se repite el misma 
sueiio. · · 

116. Es incómodo escuchar a un conferenci5ta que no parece 
estar s~guro accr.ca de lo que dice.· · 

·111. No culpo a l:1 gente qu,, trata de apoderarse de todo lo 
que puede duran!•! su vi la.· 

118. Creo que las clificultad.•s y.golpes de.la vida nos hacen 
mejo·res. 

1_19. Planear bs ·actiYidades de uno por .Ídelantado es como 
quitarle a la ,iJa c,1,i to,Io lo qu~ tiene de entretenido. 

po. No siempre digo la YCrd.1d .. 

121. En la cscu,,la fui lcnÍo·r ara .1prcndÚ. 

122. Me guita la poesía. 

123. Pi~nso que soy m.h ~st ·icto que (¡¡ mayoría. de la gen te 
acerca de lo bueno y lo 111alo. 

J 24. Antes ck hablar a !os demás prefiero que ellos me hahkn 
p:imrro. 

125. Algo anda m:!I en una p~rsona que no pued~ recibir órde­
n~s sin dis~ust~rse o re!.entirse. 

126: No temo c..:,nsult1r a un médko por una cnfermed:ld o 
unJ l:erid,1. 

127. Siempre tr:!:o de tomnr en cw:nta la opinión d~ los de­
más anh~s di.! h::icer ::!Jgo. 

12fi. $~ requk·rcn n11.!chos Jrf;umt!nt·~s pa~a conv~ncer a la. ma· 
yoría de b -~cn~e acerc:i Ce-!~ ~.-'i!rdad. 

129. Creo que me gustaría conducir un.3.uto de carreras. 

130. Algunas vec.•!':i me siento ext:~ri,adamer.V! feliz sin nl.ngu­
. na r,1..:::óo\· ;iUíl cu::indo la:-. cus:is rnar-chcn mal. 

131. Una de i"!:ls raetis en ia vid:i ..::s r~:i!1z:1r algo por lo cuc.l 
rni n1:!l!r~ r¡:rtl3. s:.::i.tirs~ ci;~·.:.:ikr;;.:1. d·:: mL 

132. l.fo en2.mcri:, y me deeepdono con n1!~cin fodHda::L 

133. M~ siento !:in bie:1 com" siempre. 

134. lle incomoda e-1 ha:::::- 1...m:1 payas1da -en una íie5t3. aun­
que ios J~n,ás ~st¿n h3:i:::n1..!o l:l mis!"no. 

~35. C~si tndas. fas in:!fi2nas n1e levanto fresco y de:;cil.J1s2do. 

l 36. La· m:!yorfa d'! 1a:i p~rsonas h:ic:;n .amigo> ;:,or el hecho 
de que eUo, ks serán útiles. 

· 138. Rara vez o .:.:asi nunca ten.za 1r:-:reos. 

139. Está bien hacer a un lado la ley, si r~almc,nte na ~e le vio­
la. 

140. Me gusta oh- conferencia~ sobr~ temas r,,u.!dh:'es:. 

141. Hoy en dfo los p-1dres son dc-:1na.si~do S1.1:1Yes con sus hJ­
. jo~ 

142. L:i mayoría de J~i; person25 r·ccurri.rfan a medios injustos 
con tal úe obtc~er pro·;echo o vent;!Ja t!.t1lc3 de. pe.n.h:r al­
go. 

143. Me gustarí', estar.en un grup(, en el qu,, unos con otros 
se hacen b1,Jma.s. · 

144. Le tengo ci~rto temor a la ob,;~uridad. 

145. Tengo la !cadencia a darme por vencido fácilmente cuJn­
do me encuentro ante problc1112s Jificil"s: 

146. Mr. gustari.1 usar ropa costosa. 

147. Al¡;un:i.s ,·~ces me siento inutil. 

CONTINU!o EN LA PAGl:-IA SIGUIENTE 



148. Creo que la mujer debería tener tanta libettJd sexu:il co­
.mo el hompre. 

l 49. Antes de tomar una decisión- considero d arnnto desde 
'ctistintos puntos de Yis(;i, 

ISO. La critica o el regai\o me i,1comoda mucho. 

151. Tengo ptnsamiento-sextraiios )' peculiares. 

J 52. Leo por Jo menos diez libros al ailo, · 

153. Cuando no me siento bien me pongo de mal humor. 

15·1. Me gustan Iris mujeres altas. 

J 55. Una- pcrr.ona debe adaptar -sus ideas y comportamiento 
al grupo del que fonna parir.. 

J 56. Difícilm~nte me excito o emociono. 

. 157. ;fen~o un cs¡;liitu de aYentura y no me siento feliz si no 
estoy andallllo·o \'iajando. 

158. Frecuentemente noto que me tiemblan las manos cuan­
do trato de hacer algo. 

1 59, !,! e pohgo neTl'ioso si tengo q"tie conocer mm·ha gente. 
. ., 

160. M~ gustaría olr a un gran cantante. en una ópera. 

161. Algunas veces me siento rirnü1umorado sin ·rnón justifi­
cida. 

162. Todo ciudadano debe dedicar cirrto tiempo para ente­
r.ir'.·~ ele los ns11n;t,s nack,nilcs aunque esto Je signifique 
e! abandono de ciertos placeres persoaales. 

163. !,!e gustan las fiestas y rtunioncs sociales. 

164. Frecuentemente a mis padres no les gustan mis amigos. 

165. )\'o me in.1porta recibir órdenes y qtie me digan lo que 
debo hacer. 

166-. Cuando era estudiante siempre planeaba !as materias que 
iba¡¡ cursar a] año siguiente: 

167. Me gustaría pertenecer a ~·a1ios clubes o agrupaciones. 
Jt 

168. Siem¡ire tuve una vida feliz en mi hogar. 

169. Casi ~icmpi-c los profesores piden que sus alumnos traba· 
jen d~ma.1iado. · 

170.- A menudo tomo mis t'ecisionrs impulsirnmcnte y sin 
ponenne a pensar. 

171. Pirnso que acluaría mejo; que la mayoría de los políti· 
cos actuales, si )'o csiuvicn1 en el poder. 

172. No les temo mucho a las cu!ebias. 

I B. Mi maneta de hacer las cosa.1 s~ presta a malos entendí· 
dos por parre d~ los dcmál. 

174. hm:ls juzgo a las personas antes de estar seguro de los 
hechos. 

175. lfc tenido crisis durante l~s cuaks mi mente ha qu~dado 
rn blanc.o sin úarme cuenta de lo que pasa a mi alrede­
dor. 

176. Frrcuentemcnte me pregunto qué motiv 0 ~ulto puede_ 
· tener otra persona cuando J12ce ~go l•ueno por mí. 

l TI. Ciertamente, me falta confianza en r.ií mismo. 

173. La mayoría de bs personas se alegran en s~cteto c;¡ando 
;J¡:uien tiene problemas. · 

_ 179. Cuando trabajo en un ¡:rnp~ me gusta ser el líder y en­
cargannc de las cosas. 

180. Mis padn·s por lo general nw ha., ddado tornar mis pro· 
pias decisiones . 

181. Siempre halé de obtener las raejn:cs noti\S en la escuela. 

182. Prefiero privarme de algo wfer de p:·dir un forc;, 

183. Algunas vr.cr.s me siento como si debiera herirme a m{ 
mismo o a otra persona. 

Í 84. He tenido más prcocupacion~s c!c las que debiera. 

185-. A menudo hago aquello que me hace smtir akg;c y con­
tento en un momento dado ~in importarme lo que pue­
da venir después. 

186. Generalmente 110 me gust2 h¡¡~Jar mucho, excepto cu?.n­
do esto)' co11,p~rsonas que canoz.:o bien. 

187. Me inclino a ver_fas cosas por el lado difícil. 

188. Casi riunca in tervcngo en los cl1ismes y habladurías del 
gntpo _al cual perlenc'zco. 

189. Rc¡;ulannente en la escuela mis notas en conducta fue­
ron malas. 

190. Sólo un tonto votaría por el aume~to de sus propios im­
puestos. 

191. Recuerdo habcnne fingido enfermo para librarme de al· 
go. 

192. CuJndo C'onozco una persona extraña a menudo pienso 
que es mejor que }'O, 

193. Me avergonzaría si no usara mi derecho a votar. 

194. Me gusta qu~ la gente trate de adivinar lo que voy a ha· 
ccr. 

195. Las cosas m:h importantes para mi son mis deberes para 
con mi l,Jbajo y para con mis selnejanlcs. 
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196. Croo que me gustaría :1ekar al¡;ue1a vez en un encuentro 
1lc boxeo. 

197. !)~ vez en cuando me r:o de nn cuento colorrtdo. 

198. Ar.tes ele hacer n!;.:o \rito de ver cómo íC3CdDnarán mis 
arni~os. 

199. ~le g.u;tarí.1 ser soldadc,. 

200. ":-lo me incomod:ufa si t'n un grupo S;:: me pi:.k que em­
piece unJ. di:;i:usión o que di una opinión 2cerca Út! algo 
que conozco bien. 

20i. Me imp~cirntan bs pe:sonas que creen que sólo hay un:1 
't'erdadera rcüf'..ión. · · · 

202. Si me dieron b oportu 1idJd s·:ria un buen líder. 

· 203. Algunas veces culpo a otra person;:1 cua11<lo las cosas mar· 
chan mal. 

2Q.1. Me gusta planear mi tora1io de esh1dio y luego seguirlo 
raso il paso. 

20:;. Gozo m~ un juego o t:n:1 CatTera cuando apursto. 

206. He cr.contr2do a n1r;udo per:;on2s r¡,·fidic~:!S de mis 
ideas sólo porque no ¡:ensa.ro:1 primero ea ellas. 

207, En bs ekccinnes algun3s vect·; voto por candidatos accr .. 
ca de los cu~Jt!s st mu-., poco. 

203. Me divierk d bullicio de iiest.dy otros eventos. 

209. La ma}'NÍa d~ las pr ;on~s sL1n hC'n!3das pri:icip:!lmen­
tc por el temor de c¡ut: se les sorprenda en una falta. 

21 O. !,fo gusta mucho la ca,:erfa. 

211. Cu3ndo e,toy solo, rr.e ciJ con frecuencia por pensar en 
temas abstract,JS como el libre albedrío, el mal, cte. 

212. Nunca he tenido proi::lei:nas con la ley. 

·213. Me disgmto cuando ,<! ele alguien a quien crrónearnen­
tc se I~ hJ impedido votar. 

:.! 14. En b cscuch al~una.~ veces me mandaban a la dirección 
· · por molestar en cl:i:v~. 

215. Me gustarla escribir un libro de carácter técnico. 

216. A veces nic he debilit ido de tanto trabajar. 

217. Creo que me gustaría'cl irabaio de.bibliotecario. 

218. Me encanta asislir a baiks. 

219. A 11 mayorfa de la g!ntc i.nteriom,r.nlc le dis¡¡ust.1 ayu· 
da! a los drn1ds. 

220. M~ siento intr.1111¡uilo cua11do esto}' en r.l intedor de una 
. . e~ o edificio. 

221. Es un dcbo:r cuidar a lM padres de cd2.d avani2da ~un­
quc e~to sir.ni fique h.1cer f'J2ndc5 sac1 Hicios. 

222.1,íc gu;taría pertenecer a un club de discusión y estudio. 

223. Evito bs difici:ltad~s a teda costa. 

224. Si::mprn e~ ~ero tcnt.:r b:ito rn b5 cos.as qu~ h~go. 

225. L.1. gente~ ;:pürent:i pr~o,upJ1~~~ más por }os otros, éc lo 
qur c:n reJE .. !'.':..l se rrcocu~:i. 

22{í. La m~yvrb de 13. r.~nte se preocupa d~rna!iildo por cues­
tiones sexuaks. 

227. ~.!;; es difi::-il cr.contr:tr uo teme f:!f2 h.?.blar ru~ndo 2ca· 
ho tk conc~cr a una p-!rsona. 

228. !,!e r,t1sta h'~r libros de his!o.ll. 

229. J'rcfiero 1r:ucho n1i, l2 si.:a~tria qu,~ :a asimetrh. 

130. Pri::.f!ero. s:r tH: ttabJ_fad.or c~:,rist::.ntc y fonr!~l a uno Lri­
ll::int~ pcrú b'tsta:J!e. 

231. S:.1y r'!paz <le alard~2r en 2?_011;a fcJ:m:1 si me d::m 1:1 
o;~ortun~{:1,J. 

232. Alr,una.s veces siento cerno si fuera a di sintegran~e. 

233. s; n!1a ;:i::r.;on:1 se pr~o-:ur~ ;,ar sí n;ís;-;H1, no ne~~:;i!a 
preoctip:n:;.e d:..: los dCii1~3. 

234. D~berfamo1 pagarles mejer 3 1es fun,;ion:~ ... rii:;s púb!ico5' 
que he1110:; elegido. 

235. Puede hcn'!stas"11c.ilt.! dech que PO H'J'.'.' L-nponi: ?i;..-~ r.1.is. 
h::1p~estof. pUl'!S cr~o que f"S 1.;;:a c'.e J.1.;; ccs:::3 q·1~ pue-da 
hacer a cambio de lo que redbo de la com1.:nidád.. 

236. Soy tan s· . .isceptible en :?lguni!.:; c~.-2 .. ,;; q 1 1e no puedo habl:ir 
do cll:,s. · · 

237. El futuro es muy incierto co:no para que Uii2 persona se 
pong:1 a } . .?cer planes s.·!dos. 

238. /Jgu~2s ,·cces rne pa.re::e cnmo si ne ?Udi;!J:l S~buir ade~ 
Jrrntc. 

240. Me gusta, ía el trabajo de en forme ría. 

2-11. El hornbre que provoca la knr.1ción .Jej:rnclo objetos d~ 
va.lor si~ la debida prottcci:n es r1n c1.dtnbl~ de su d~s~i-,. 
parición como el ladrón que los roba. 

24 2. Me relaciono bien con la i;e n te. 

243, Me mole,;t:m a menudo _pensamientos inútiles. 

244. Si fuera periodista me i;ust.uía e:;cribir robre :?.suntos de 
teatro. 

CONTJNUE EN LA PACl:S:A SlGlJIE!'ITE 



24 5. La ma·~·or parte del tiempo me siento feliz. 

246. Me r,u~ta planrar mis ~cti\'idadcs de antemano. 

2·17. Gcn~r.ilmente, cuando un hombre está con una mujer 
está pcn,rindo en cosas rdacionadas con el sexo .. 

24S. Dr.bo ad'.11Ítir que cuando. m~ enojo tengo muy mal ¡;cnio. 

249. Me ¡,,ustah fas rc\istas de mec.foica. 

250. n~bo ~dmitir c¡;,e encuentro muy difíc.il trabajar bajó re­
gla:ncntos estrictos. 

251. Me t:ustnn las fiestas grmdcs )' bullicios3s. 

2 5 2. Algunas veces ·sien to que soy un:i carga p2ra los demás. 

25:l: Cu~ndo las cosas cst:.n oras no se pucd~ culpar a alguien 
que trnta de obt<:n~r hs ;11ayorcs gnnnncias. 

2S·t h.,,~s h11· inentido en forma dclibcrdda. 

25 5. Sé,ln. un Joco dcr.,~oría cambiar nutstras finas y viej:is tra-
dicion~s. ' · · . . . 

256. Qukro &r.r una ¡,cViona import~ntc en 13 comunidad. 
. t 

257, Fr.:cucntementc simio como si hubiera hecho algo malo. 

2SS. Cna;ido estaba en la escuela me costó mucho trabajo ha-
. bbr rn clase. · · 

259. ,\ m~nudo sien.to que vale la pe11a. vh'ir la vida. 

260. Sirn1prc trato. de hacer tas cosas pc,r lo menos un poco 
m~Jor de lo que esp~ran de mi. 

261. De hemos dejar·que A frie~ salga de su confusión y desor· 
. den; lo que sucede alU no es problema nuestro. 

262. En aliunas ocasiones me he p.ortado muy desconsid~ra­
do eón otra pc'¡,,ona. 

263. Casi siempre los transgscsores ·de la ley son atrapaclos y 
ca::.tigados. · 

. 264. Sería m11y infeliz si no tuviera c!xilo rn algo que empie­
zo seriamente. 

265. Me aterra ¡icns:n: en un temblor. 

266, Creo que la rnaroríá ,1e ll gente mentiría con t.tl d~ salir 
ad clan te en algo. 

267. Soy mejor para hahbr que para fSCUChar a otros. 

268. ,\ \'CCCS he estai..J muy nnsiosó de innc lejos de 1111 fa· 
. milia. · 

269. Me gusta la. ciencia. 

270. Frecuentemente me ponso de mnl genió. 

271. l,fis padres siempre fueron muy estrictos y duros conrni­
r;o. 

272. Debo admitir que me siento ako asustado cur,ndo me 
· cambio para un lur,ar que no co,{ozco. 

273. Me molestan las personas ·que se quedan 'minlndornc en 
la calle, en los almacenes, etc. 

274. fatoy bast:,nte seguro de cómo aneg.la.r los problc:n:i.s 
intcm&donaks que tenemos ho>' en dia. 

2'/5. A wcts me gusta ir contra fas rt[!las y hacer co;a.s que 
no debo. 

276. Tengo muy pecas peleas con los miembros de mi fa.mi· 
lía. · 

277. No k t~mo al agua. 

278. Si en nn almacfo me dan cambio de más, siempre lo de· 
vuelvo. 

279. F
0

rccuci1temente me disgusto conmigo mismo. . · 

280. Me guaan diferentes clases de juegos y dh·ersioncs. 

281, La socir.dacl debe mucho más a los hombres de ncrocios · 
que a los o.rtisras y profesores. 

·. 282. }\fuch.is pcrsonns son cu!!"'!b,es <le una m:\1;, conducta 
sexual. 

283. Me gusta kenobre ns untos científicos. 

. .284. Me cuesta trabajo actuu con narur,llidad cuando estoy 
con gen te desconocida. 

285. Rehuso participar en ciertos juegos por no ser bueno en 
ellos. 

286. Nunc-1 he hecho algo peligroso só!o por el gusto de ha­
cerlo.· 

287. Creo que me gustaría pcrt.,necer a un grupo de canto. 

2S8. Cuando estaba en la c,cuela más de una vez me scspen· 
dieron por port~.rmc mal. 

289. Algunas \'eces me he preocupado dcm:ISÍado por algo . 
realmente sin importancia. 

290. l\unca he tenido problemas a cau~a de mi conducta 
sexual. 

291. Creo que megustarfa pcrtcncc~r a un club de motocictis­
mo. 

292. Me gustaba mucho c11ando en la c,c11,•la uno de mis lí.l· 
bajos era leído al resto de la cllsc. 
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293. De ,;ez r.n cuando m,~ pongo <le mal humor y nadie pue.­
clc hJccr nada para ce mplacermc. 

294. Siento que a m,'nudo he sido ca.<lir,a,!o sia razón. 

295. Estaría dispuesto a ofrecer dincro par.i remediar algo 
m.ilo ílunque yo no hubiera estado me:.~clado c1\ el nsun- · 
to .. 

296. Me gnst~.ría s~r actor de teatro o cinc. 

297. A vcc,~ si~nto t•n [t,crtc impulso de hacer algo perju­
dh::ial u ofrn:;ivo. 

298. A veces siento come c0squilko, hon11i;ueo 1 qt1en1ad~­
ras, etc: .• en diferente i pane~ Gel cuerpo .• 

299. J~arcce no i:nportarm·~ lo que me puecL.1_i;ucedcr. 

300. Los ~u tos de la polic ia deberían est2r mnrcados en for­
n1a especial a fin de poderio5 Ji:Hi.nguir cu:mdo se accr­
ca.1. 

301. Me da miedo cst:u- so o c;i la obscuridad. 

302. A menudo me he o::uesto a los deseos de mis padres. 

303. Si frn.•¡a neces:!fio d:!berfamo~ us:ir men1.13 petróleo para 
quchubi~ra losulickite· pua !a genh~ dentro de cincu~n­
ta o ckn 2ños. 

304. Cua;1du una comuniC;,d tenia un:t df!cisión. es dcbl'r de Ja 
p-e1si)tJU ay,udaJ a cunpli.da aunque no esté de acuerdo. 

305. Frecuentemente dr.s,·o qu~ b g~nte se defina más en sus 
cosas. 

. 306. A menudo tengo ¡,es,tdillas. 

307. Cuando voy manejar do trato de que nadie se me adelu1-
~- . 

308. Tengo muchas difi~ultades •:stomacales. 

309. He temido a pcrson::s o cosas a sabier,das de qu~ no po­
dían hacerme ningúr dar1o. 

310. l'rcfüro J,1 gen:e qui, me considera antipática, a aq11élla 
que me dcsp_recia. 

311. No puedo hecer nad;. Lien. 

312. La pcnona cap:iz y con ,-c-,luntad para trabaj:ir duro tie­
ne r.randcs posibilitl;,das de é>;itl), 

313. Casi nunca sirnto uolorcs en la nuca. 

314. Admito que antes d ! tomar una deci5ión ·trato ele ver lo. 
que Jos dcm~s pi,!'fl'>.1n. 

315. Las personas que ne tienen ni11os no dclicr(an pa~ar im· 
pucuos ¡,.ua !Js cscuebs. 

316. Mis padrl·s se empellaron ·en qui:: yo tu\'Ícra éxito en h 
v[JJ. 

317. f-recuc-ntem-:ntf: pkns·.J cómo luzco y que im¡uesióq 
causo a }o'i denl.l.s. 

318. Cu:uuJo niño no m~ importó pcrt~nc-ccr a una pz.ndilla. 

319. En un ~.:uuo t't.:ner.1lm~nte tomo la ;~spor_i:-abilidad Ge 
prc::cnt~·r a·b i::ntc. 

320. 1,fe gust,i.:-ía tle:-,:dbinne como dot-.\llo de una p~rsonali~ 
c.Jad que i,apresion..:ra iuerr-::mentc. 

3~1. Casi nun::a puedo dom1ir bien. 

3 22. No me p.ista prest:i.r mis cc·!-as a personas descuhbd;.¡s en 
el n1oi:~o ~c.~. trararl=ts. 

· -3::!3. P:unc2 h·: bebido ckmasbdo. 

314. El votar n!.• t.:5 mús que t!na mokstia. 

325. Ctla:-,do 1;-,e s!e:1to foliz y f:divo cuak¡ulr.ra que cst¿ tris­
te o dc.-s:.;i!:!11taUo me h:::ce. c1rn~i~r rni ;stac.iv ck i:1:::10. 

326. Es in~·ór ;::.~=::. es~u:::h:tí a un confertr.·..:!st:i que no p2.Iec-:: 
esrc.r s~guro ar·::~ca dt io qu·! ,c-alm~ni.·! dk:!. 

323. [n¡;;ur:.1r1.) qt!!! u:ia fo¡-:na d:; YiU:! ? :::n O!"•.kn:ic!:i, con 
un hc·1:!rio df:finido, \'l con mi temp1.:ran!-:nto. · 

329. Me t:uesL~ trab~jo simpatiz·.:r con alf'.1:-:!n que GuJ.a y es~ 
U ins:!gUiO de las cos.~. 

330. Tod<J tiene el misii10 s:lbor. 

331. Frecucñtcmente empicz.o co!.as r:uc nunca t,:rm~.'"F). 

332. Podria s·~r perfectarnentc feliz sin un solo ~H!:.h;o. 

333. La edu,:~ción c.; más. irr.portantc rle lo que la m.aycri.1 Ge 
la ge,, te cree .. 

335. Hay v::c1:s en que actúo como un cotJrd~. 

336. Afguna.s veces sentí deseos de abandonar mi hogar. 

337. Me duele la cabeza c2si todo e[ tiempo. 

338. Nunca n•c _l)r~ocupo de mi ap2ricncb física. 

339, lle tenido problemas por mi conJuct1 sc.xua!. 

340. Nuestro pensarnicnto scrfa mucha m·!jor ~i dejáran105 de 
us~r pi'.llabras como: •'probabkmt!nleº. "ap¡0xim:1Ja~ 
mente" y "quiz;ls". 
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341. Mis famili~res me tratán más como a un niño que corno 
u un aduiip. . · 

34 ~- Al~unas personas exageran ~us· problem.s para lo¡;rar la 
compa~ión de los demás. · ·· 

343. En l.i escuela la mnror{a de los rnae,lrus me trataron en 
formJ ju~ra }' sí.1t·era. · 

344. Algunos animales me ·ponen nen-foso. 

3·15. Me busco dlficulladcs c.n lugar de evitarl3S, 

3,\6. Deho admitir que wy b~st.tntc bueno para conYersar. 

347. Jamá5 ju1.go a las pu-sanas ante.s de estar seguro de los 
lirchos, 

348. Genern!im·nte trato de lrncer l~ que se cSp,!ra de mí y 
asi e\-·jta.r J,;s crític~.s. 

349. Si ur,a persona es lo wfidcntrmrntc li.;;t!I como p.ra 
apodcra1se de gran c.antidad d~ dinero que comspon· 
de a otro, drbíe_rn pcrrnílírs~le qu~durs~ con ella. 

. 350. ~o fe puede esperar qu~ ur.a persona haga alg" por ru 
comuníd~d si no le p"¡:~11 por ello. 

351 . .\l~unos miembrns de mi familia li~ncn tan malos hábí· ws qu{· me molestan y enojan mu,·ho. 

352. Admito que ·no tenr.o f.ran deseó de aprender cosas nue· 
,,as, r 

353. Nadk parrce compí' ndcrme. 

354. Una persona (u~rtc debe ser capaz \le decidí~ aun en 
la.; si\uacion1!s más diiíeiks. · 

355. Tengo opiniones poiiticr.s muy fmnes. 

. 356. Rara H-7. me preocupo por mi salud.· 

357. Para la mayoria'dc las preguntas sólo ha)• una respuesta 
correcta c11ando se dispone de todos los hechos. 

358. Frecuentemcntro sueño con cosas de, las que prefiero no 
halJlar. 

359. Creo que gcn~rnlrnentc soy el Jlder de nú &fllpO. 

360. f5 hn po:,iblc para un hombre honrado oobresalir en el 
mundo d~ hoy, 

361. Me gusta tener un lugar para cacja cosa y cada cosa en su 
lugar. 

362. :-;unca he tenido visiones. 

363. :,.;o me gus(J trabajar en un problema si no existe la posi· 
bilídad de llegar a una respuesta clara y terminante. 

364. Me molesta que algo lnesperndo interrumpa mi rutina 
diaria. 

.365. El ful uro me parece sin esperanzas.) 

366. Parece que nunca tuviera hambre. 

367. Mi Yicla familiar fue siempre muy agradable. 

368, Ko he tenido ninguna tlifícult~d para orir.ar o retener la 
orina. 

369. Me parece que hago cor.as de !:is que me a1Tepknto in.fa 
a menudo que el resto de la gente. 

3i0. La dcsobetlienda a cualquier gobierno nunca es justifica­
da. 

371. Prefino s~r un tral:-ajador constante y responsabl~ ~ 11110 
briJfa_J,tt'- p~ro inestable. 

372. Tengo rnón para S<:ntir celos de uno o mi'; miembros de 
· mi fanÍilia. · 

373. Mis mod;:lts en la mesa no s,Jn tan buenos en mi ca!':! co­
mo cuando estoy fuera en compal1ia de otros. 

374. Ko me nwkstaría en ayud2r a nadie sí dio significa el 
abandon<• d~ al;;unc,s de mis placeres pe;:;onales . 

375. Me uisgustan tanto cic1'l2s personas que inte:iorr.1,·ntc 
siento complacencia cuóndo pagan por al¡;o qu,; h;,.., he· 
cho. 

3 76. T,le f.Us!a planear las co;as )' deddír'lo que cada U?\O de­
be hacer. 

377. La ni2yoría de las discmioncs o peleas que tengo ~on 
por cue,tiones'de principios. 

378. Dudo que.alguien sea realmente feliz. 

3 79. Prefrrir{a no tener demasiada responsabilidad sobre 
otr.is personas . 

380, Se me conoce como un trabajador esforzado Y constan· 
le. 

381. Siento la boca seca la mayoría dd tiempo. 

382. El éxito. es cuestión de fuerza de vaiunt~d. 

383. Casi siempre tengo que detenenne y pensar antes de ac· 
tuar aun rn cuestiones sin importancia. · 

384: La mayoría de la gente es!aría mejor si nunca hubiera 
ido a la escuela. 

385. La gente me gana fácilmente en las d~scusiones. 

386. Sé quién es el responsable de la mayoría dt mis proqle­
mas. 

387, No me gusta que las cosas sean inciertas e impreri.libles; 

CONTl:-.'UE EN LA PAGIN,\ SIGUIESTE 
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3P,8, Cu.Jodo estoy a:orralJ Jo di,:0 sólo aqucll.1 pule de la 
Ycrda<l qu.:: co!l s~gurltbd no !llü p~rjudica. 

3S9. Me dcsilu,io1tan bs ky~s cuJr:t:o un abogado intdi;~ntt 
obt1cn~ l:t lib(?nad d, un cri.n!n::I. 

390. No hr. t.:nido una bth'.lll vida. 

391. Leo con l>astanr,· rapidn. 

392. C::1si IH!r,ca suefío Uesyierto. 

· 393. He hecho uso excrsi..-o di:'! alcohol. 

394. ,\un l~s \"CC('5 en qu·.! :n.e he 1r·:1;to en probkrn~s, siempre 
he estado trat~aC:) d~ ;,octr i,1s .:t~sa!-. io n:ejo¡ poibk. 

395. E.:; mu}' im¡:,ort::nte p:ll'a mí t-~n~r ruílci-:!nte:s c.m~gos y 
h3ccr •;id;,. sn·::-iJl.. 

397. Una vez. que tomo una dcd$!ón r:?.nt vez cambio d~ pil.re­
ccr. 

39fl. La Y!dí.l p·Jr Jo gcner2;! ni:: tr;:ln b:Gt:i;ite 1n~l. 

399. A \'ec•!:5 m!'; ha cor~pJ :tcido t;J:ito h h:!bilidad de un úe­
linnur,te que h·~ dese¡ do qu~ p·~1di~i?.. 5alirsc coa la suya. 

400. Cr,:o cp.M soy m;is c:nri~to que Ja rnaro1 ía e\.:! la gi'ntr! 
aceréa de Jo bt:sno y i:, mab. 

401. l..,ci r.1.lyo: fa de !ns jói ~r.~ rcc~b~n denl~tSiada educnción. 

~02. 1-!c t::nido 3tGqt?t5 en los cu~1ta; he perdido el c.ontro1 de 
los movüni,-;ntc·s ~ dd i-!r.z:;3je pero ht! conscn·t~do ciJ.r~ 
coad~r:cia de lo sucedido a 1n.i uln~di·dor. · 

403. Tengo una lrnl>i!idad cs¡,ecial para influir sobre los de· 
m.ís. 

40-1. So>' p:-1rtid~ri0 de un1 estrict:i aplicación de las ky~s sin 
qu~ importeri las corr;r.cuenciJ3. 

405. L.1 ::ente;.,. mcnmlo h,t>la de mí a mis espaldas. 

40ó. Tengo ~!;:.i:?as malo·i hjbitos1 L3n fu::-rtr:s que í!S inútil 
Juchar co:itra dios. 

407. No h~ tenido dific:u'l,ides p~ra controlar mis fl:ncioncs 
inteslinales. 

•10S. Siempre procuro p!: nc:ir y orga.niur mi trabajo cuida· 
dosamcnte. 

409, Nuncci juprfa a las cutas con un extrai\o. 

41 O. Consid~ro muy irnpc rLmte mi libertad de expresión: 

411. Ll acidez estoi:tJ,:al me rnol~st., \'arias veces a IJ serna· 
m. 

412. Me gusta impartir ór Jcnes y pon~r en marcha las cos:is. 

41 •t No leo el diloriJI <Id periódko todos los dfas. 

415. !,le h,! s,:ntido awr~onzsdu d~J tipo óe tn!:>:,jo c;·~e han 
rc~lizaJo uno o m.h mkrnb¡c1; dt; ir.i fa!aiifa.. 

416. í..:o ~r~o se, t:in fdiz como otros ¡,~ucc<:n serlo. 

,1} 7. CU'.11quk·r tir,o de trab:1jo ll!e es i;;u~L con t::i1 que s=a 
b!:=n pa~;ido. 

418. ).~~ aw~rgfü:nzo ank pcrso.ias qm: no cor.ozco l:·irn. 

419. A menudo me p:u..:"ce qu.! nlf vida no tfone sentido. 

4 20. Robé a__lgt!..rtas veci!s cu:?..ndo ~r:, jov~n. 

42!. En rc:J.!;,~-~I nr:, me ir:ttH.l:"!J si :i la gente le 2r.r:do o le 
<les~~r~do. 

422. };[e d:.;talknto r3pid3rneníe C'.!..!:.1.ndo ]a$ cos.1s va.n m;1!. 

423. Si }3 f·~n~·"! no hubi~r:\ est3J,) en con~¡a mía J-,:ibrfa tf:J:..i­
do mu{:!to ¡~;is (x!to. 

424. J.;;: p::ri;o:1.1 a GttkP. estuve m~5 a;!r~::Go y ::d:-:1::t tr:2-s 
cu;..:n.io ni1ío L!~ un.: e-;.uj:::r {rnJ·~ ~e, hern·.:11!a, t i:1 u <.1 tr.! 
mujer) .. 

425. A mr:rn.J{ :1 me ht ~·:ntido C:!~;ia~!-!. pcr hc.b~r fii:~:i:lo un 
r;1ayor arreptr:t11-r,~·.::1to dd ~.¡uc en r~alid:-..l ~C:i:iÍ:J. 

426. Alt:"un;u •,eccs he estado reai:-;;r.nH; furoso. . , 
427. }by alg\Hi:!S p'!rSü~:-n en las que uno 1:0 pueñ~ cc'Lnfiar. 

422. 7'!i hcg2r cuando niiio fue mcn¡;; ¡,ocí!k,J y tr:1nq:úlo 
qu·:: el el~ ia mayori(\ de i~.s cier.i:i; i-·e~c;-:::;~ 

429. Me t:.:~-;I:, sólo de pensar C)."\~ h~~t~::> ,¡uc hablaí et1 rúbii­
co. 

~30. Me han l!sustado hs cosas qui! h:m h·?cho algunos Lic: r:1i 
familia. 

43 l. En la es::ueb les cau~ mu·::hus dolcrcs de ~abeZ:! .! mis 
marstro:-:. 

432. t{o me ;isusta el contrat~r :1lzuna enf1!.mtdad o ~Jquü-ir 
2lgunos i;érmcnes al usa.r bs pciiH.1~ (!! J:is pucrL:is. 

433. Es más import::i:1te que un pndr.? ha~·1 sido bond1doso, 
aunque r,o haya teniJo éxito en b ,1dJ, 

43-1. }.[i piel F:trece ser demasiado ~~n;iblc J.l tJcto. 

435. Si pa~Jnn bien f!l-;! gustaría vi:lj:.ir con un circo o sJtir en 
un:1 com;:,arsJ de c:1rn1val. 

436. Nunca me importó mucho h cscucb. 
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1_ 0 ~¡u~":! y vómito. 
te------~~--, - -t.~""~s CL ...... 

• éxito si me hubi•·ran d?_clo la oportu-
tc- -=--~~--- 3do nt:JS - . . 

i\i3'-

. ·e~: 

f"u~ SÍLlll1líi: mur t?ni:Ja. 

t:sla<lo uiuy de;:inim2do. 

1 " c::ntido m!tdo ~ mcc.!i~ nr,che. 
~ ,~cti~C 1 ... S 

1. ipo p2 í~ líder político . 

tlr -

. -
;(J ... ~ -----------

"'~ ":= _- ,r :.~":-~f,.~~;,.(::c~·\·~;,~.~,:.,? rJci;;r,c3 y mo Cl".~ 

- i:\ tc:n~r quz. hablar a un r.~:J;'O dt: pcrsoñJS, 
!.>,? ------ ... 

1:,:ijo una fJ~ll tensión. 

., ¡ c'•s" ,Je. t:.b2jo c¡ue ha30 o ~1ia ha objct,,c.o 3 •·• -

--"';¡¡_ so r::;1!i1.a~. 

. 1u, lera. nn nudo rn b t:arr;:!nta casi todo 
,---::F""".:S-on10 st .. 

::.fft--=-.=-__ .. ::......._=:-,-= o. 
l · que,; los dcm:ís. - :\s 1raLajo conccn rar.n,· 

~ue- t:1 n1. 

es.t.i we.jDJ si no confía en n:iJie. 

et 60: Una p-~~ViOJl(I fut:rk no mucs?r:1 ~u; r..mcriom:s y stnli­
n1icnlus. 

~ G:!.. /\11,¡~uc tcn~a la sc}·i;;i;J:::..d d~ e<"l:!r rn l:! i:-icrtP. g.:-r.n:ti-
1n.:::!1h· .:.-:do. pi..!~s :..; u::~ t1.:nt~ri;i c::'.Y,:i:r ~'~1J:).J.:1.~:-,'!-. 

~G~. ]):- ve.~: t'!l C"li:l!O-~O r.1~ f.J-i.!J 2t':J!L.fr"~12r ::•i 1::-L~Jc, :,- ,·~·.-j. 
cl:,,n¡~ n.-.:nplL t.:.11:-.~nlt! ,!:> If'du h.• ~·J:-- : _ ::.; . r.:;_.L 1- 1:: :.· , ., 

él. 

4. G 8. ~f ~ :;;ust.? ~orncr rípi:i2.11~~nt;! y n.::> q:;:::t;.·n:?c ce !l\·,:::::.::,l­
Co c1~ b c;cs;1. 

,"'! '59. 1\Cr:::h) qa::!. ti~:' Gi:-,::11~! l ce3:1Jo OH.!:: r~=-;vn;.s i:~L :-:'.;.·· 
· rq1 c.uri n~!s ~::l!YiJ:!:.!~s t!i~rfa.Sc. 

<l 7b. Si L..:f:3 pi:'J"Sona no rr~il-~ en IJ ".i..:: u:1ú~ cur:nL .. ·s ~.:-~;:···s 
c~e !.:!.:rtt t:S porq'.1~; n,.,.,, ha ~cniG\..1 k::~ .-Lil:1 lo;':..>:. 0j;.~,_ 

4 7 J. Alf:.l;n :;; veces ~Í(:.J;to qu ~ no r:1~r~ 1::0 un:.i ,·id:; I~n h;.!:-~a 
. c-~:-110 J:,, r¡, t•e llevo . 

. 4-?2. Cr:."0 r¡u-.: ~::d:!-mc;or r-:rs-".."·1~3 si r,;.1,~;..: co~~~rtn. :-;: ,: 
n-: d-;; ;,_ r.1 í r.us_mo. 

~ 7 3.' En J~i.!id?.tl no pt:'ldo Gisi rut:u de u;i (h .. :..2:1so o , ~J..:~­
cién a rru?ílOS Gil~ h.1y;1 1:;,.L;,j_;t.:0 duro µ2!".1; gJn:fr 1 i::~1i:,. 

. 4 74. Ah;1J;1::.3 vcCes mol~sto ::t lo.i ani:-.1:,k.::.. 

<\ 75. Tengo buen apetito_-

4 76. Cu211r!~> ni;",o }ncí2. I:::> r;·...:~ qucriJ.. 

· 4 77. :,re ca~.;·.) m.is dpid?m~:nte que Jo.; dernas . 

4 7 8. },!!' 5í'ntiria incóm60o si no estuvi~r.;. ·:~5tído de aru~rJo 
con 11 moda. 

4 79. Transpiro fécilmc:1te aun en d bs mur frl',COS. 
pe::- _____::r.s.ona .. 

. · • . c-ómodo las pcrsopas lhdccisas e in· 
h:i-~~n scntlfmc in 

4 80. Admito que 1ne moks:2.1fa coJo~ar un rus~tno coniu cJr­
r.ada en un anzuelo. 

_:suci\o inlranr¡uilo. FIN DE·LAS AFIR~lACIONES 
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